
Una visión itinerante 



Fl 233 
I.J93Î 
2006 
c.I I 







P I 2 3 3 

7006 

c - \ 

UANL 
UNIVERSIDAD AUTÓNOMA DE NUEVO LEÓN 

José Antonio González Treviño 
Rector 

Jesús Ancer Rodríguez 
Secretario General 

Rogelio Villarreal Elizondo 
Secretario de Extensión y Cultura 

Celso José Garza Acuña 
Director de Publicaciones 

Dinorah Zapata Vázquez 
Coordinadora General del CIHR 

Marzo 2006 
© Universidad Autónoma de Nuevo León 

ISBN 970-694-251-3 

Impreso en Monterrey, México 
Printed in Monterrey, México 

R a 

FONDO 
UANL 

J U Á R E Z : 

U N A V I S I Ó N I T I N E R A N T E 

Bicen t ena r io 
del natalicio de 
Benito Juárez 

M O N T E R R E Y , M A R Z O D E 2 0 0 6 



INDICE 

9 José Antonio González Treviño 
11 Rogelio Villarreal Elizondo 

13 Palabras previas 
Dinorah Zapata Vázquez 

15 Introducción 
Hortencia Camacho Cervantes 

21 La primera mitad del siglo XIX en México 
Daniel Sifuentes 

37 Infancia, adolescencia y juventud 
Juan Ramón Garza Guajardo 

55 Abogado, funcionario, reformador y político. Las Leyes de Reforma 
Mario Treviño 

77 La reinstauración de la Soberanía y el Estado Nacional 
Hortencia Camacho Cervantes 



Ben i to Juárez es u n persona je cuya obra y pensamien to c o n t i n ú a n vigen-

tes en sus pos tu lados de tolerancia, soberanía y pat r io t ismo genu ino , 

valores que, de mane ra urgente , el País c lama para su desarrollo. 

La presencia de Juárez en el noreste de México, y en part icular en Nuevo 

León, es p e r m a n e n t e . La m e m o r i a histórica de esa presencia es p r o f u n d a . Nues-

tros historiadores se h a n encargado de al imentar la . U n e jemplo al respecto es la 

obra Juárez: Una visión itinerante, de u n g rupo de investigadores universitarios. 

La Univers idad A u t ó n o m a de Nuevo León, compromet ida con los princi-

pios de l ibertad y respeto q u e caracterizan a nues t ro personaje , b r inda a todos 

los universitarios, y a la c o m u n i d a d nuevoleonesa en general, esta edición c o m o 

u n t r ibu to de la inst i tución al c o n m e m o r a r s e el b icen tenar io del natal icio de 

Beni to Juárez. 

José Antonio González Treviño 

Rector de la Universidad Autónoma de Nuevo León 



Benito Juárez construyó su propio personaje; personaje que determinó 

convicciones que, con el t iempo, se volvieron contradicciones. Pero así 

es precisamente la arquitectura de la vida. Se vive. Se sueña. Y en esa 

dialéctica se formula el lance de la existencia. La biografía del Benemérito de las 

Américas resulta ejemplar en ese sentido. Nuestros historiadores y cronistas, 

integrantes del Cen t ro de Información de Historia Regional de la UANL, se 

han dado a la tarea de recopilar pasajes al respecto y agruparlos en esta edición, 

pensada para los estudiantes de escuelas preparatorias y facultades. 

La Máxima Casa de Estudios entrega esta obra, en el marco del bicentena-

rio del natalicio de Benito Juárez, con el propósito de contribuir a la divulga-

ción de la memoria histórica que conforma nuestra identidad. 

Rogelio Villarreal Elizondo 

Secretario de Extensión y Cultura, UANL 



PALABRAS PREVIAS 

La Universidad Au tónoma de Nuevo León se une a los festejos del bicen-

tenario del Natalicio de Juárez al realizar una serie de actividades cultu-

rales, entre ellas la integración de un volumen que plasma pasajes de la 

vida del personaje histórico y político: Benito Juárez. 

El Cen t ro de Información de Historia Regional, creado desde 1982, se ha 

caracterizado por impulsar, desarrollar y d i fundir trabajos de investigación his-

tórica, política y cultural de la región, así como crónicas populares que le han 

valido un lugar en el escenario cultural de nuestra región. 

Por este motivo, se solicitó nuestro aporte como institución a la conmemo-

ración del bicentenario de Juárez; a tendiendo al llamado, esta dirección convo-

có a parte de sus investigadores para colaborar en el proyecto. 

Los investigadores participantes se h a n destacado en diversas áreas de estu-

dio de nuestra historia, su capacidad y compromiso con esta institución queda 

de manifiesto al aceptar realizar su mejor esfuerzo profesional. Por lo anterior, 



considero importante agradecer el esfuerzo de la profesora Hortencia Cama-

cho Cervantes, Daniel Sifuentes Espinoza, Mario Treviño Villarreal y del profe-

sor Juan R a m ó n Garza Guajardo, al presentarnos una interpretación de cada 

u n o de los temas solicitados. 

Dinorah Zapata Vázquez 

Coordinadora General del CIHR 

Marzo de 2006 

INTRODUCCIÓN 

Indudab lemente que la Reforma en México (1854-1867) constituye una de 

las etapas históricas más trascendentes y significativas del desarrollo na-

cional, n o sólo por la diversidad de escenarios que se conformaron para 

llevarla a cabo; sino también por las características específicas y peculiares del 

principal protagonista de dicha época: don Benito Juárez. 

Tanto el personaje como los hechos combinaron a la perfección un con-

junto de situaciones que enmarcó la toma de decisiones teniendo como objeti-

vo primordial el establecimiento de u n proyecto de nación acorde con nuevas 

realidades sociales, económicas, culturales y políticas. 

A u n cuando la Const i tución de 1824 establecía garantías individuales, li-

bertades políticas, la independencia de España y la forma de gobierno republi-

cana, justamente a las tres décadas de haber sido promulgada, una nueva revo-

lución (Ayuda, 1854) impulsaba la creación de nuevas leyes, de un renovado 

acervo jurídico, diferente al anterior que nunca puso en tela de duda el poder y 

posicionamiento de la Iglesia particularmente. El movimiento revolucionario 

habría de marcar el inicio de una transformación nunca imaginada, mucho 
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menos comprendida por varios sectores de la sociedad decimonónica mexica-

na, ante la inminente necesidad de suprimir los fueros eclesiásticos y los privile-

gios de la milicia y la burocracia. 

La situación de total anarquía en el país, después de la intervención militar 

estadounidense (1846-1848), facilitó el establecimiento del bipart idismo mili-

tante entre el par t ido Conservador, representado por las clases sociales privile-

giadas, y el part ido Liberal, conformado por laicos y anticatólicos. 

La confrontación entre liberales y conservadores se dio ante la promulga-

ción de la Const i tución de 1857 con el plus de las Leyes de Reforma que modi-

ficaban en esencia el poder y los privilegios. Su aplicación trajo consigo la gue-

rra civil por tres años. La victoria de los liberales, cuya cabeza principal y visible 

era el talentoso y brillante abogado Benito Juárez, logró decretar las Leyes de 

Reforma y en general la Const i tución de 1857. Con t inua ron distintas circuns-

tancias de desconocimiento y ruptura que desataron los deseos de Napoleón III 

de Francia de intervenir mil i tarmente a México y el ofrecimiento de conserva-

dores mexicanos para establecer en el país un gobierno imperial. 

Benito Pablo Juárez García, indígena oaxaqueño de raza pura, de una nota-

ble y clara inteligencia, orgulloso e identificado con su origen, cultivando una 

férrea voluntad, logró estudiar jurisprudencia (1828) y titularse como abogado 

en el Insti tuto de Ciencias y Artes de la ciudad de Oaxaca (1831), una vez que 

desertara del seminario y de su ordenamiento como sacerdote. 

D o n Justo Sierra Méndez (1848-1912) fue el principal biógrafo de Juárez. 

Su texto t i tulado Juárez: su obra y su tiempo, publicado por primera vez en 1905 

en España , reseña c u i d a d o s a m e n t e la vida y el d e s e m p e ñ o del indígena 

oaxaqueño, desde su humi lde cuna hasta la república t r iunfante. 

En 1970 se publica en México una segunda edición de carácter popular en 

la colección Sepan Cuántos... de la Editorial Porrúa. En la introducción, Agustín 

Yáñez establece que al autor lo imbuía u n sentimiento p r o f u n d o y constante 

del homena je a los héroes, identif icándolo como un patriota practicante que 

mostraba una p rofunda devoción hacia la obra y test imonio de vida de d o n 

Benito Juárez. 

Escribe Yáñez que Sierra contaba con diecinueve años cuando él y sus 

compañeros del antiguo Colegio de San Ildefonso ofrecían una comida a Juárez, 

como presidente victorioso, restaurador de la soberanía nacional, mencionan-

do en frases discursivas, tal vez como vaticinio para la nación mexicana: "Juárez, 

que hoy es nuestro orgullo y mañana será nuestra enseña". 

Para Sierra escribir sobre Juárez significaba "limpiar del negror del h u m o " 

ante la obra publicada por u n detractor de Juárez que señalaba que realizar 

reverencias a los individuos provocaba idolatría entre la creencia popular. Con-

sideraba que la obra publicada por d o n Francisco Bulnes constituía un ataque 

dirigido contra la verdad y contra la patria. 

D o n Justo Sierra a lo largo de su vida defendió, promovió y d i fundió a los 

patricios mexicanos; propuso el establecimiento de un panteón nacional para 

los mexicanos ilustres por servicios prestados a la patria, en la guerra, en los 



puestos públicos, en la ciencia, industria, letras y artes; impulsó desde 1875, a 

través de su pluma como periodista, un nuevo sentido a las fiestas patrióticas 

conmemorativas al infundir en ellas el carácter popular. 

Su devoción por Juárez le hizo entender el ejercicio de la nacionalidad que 

igualaba al patriotismo auténtico: "es la necesidad cotidiana del vivir individual 

y colectivo". Para Sierra, Juárez fue el revolucionario que se convirtió en refor-

mador al suprimir fueros eclesiásticos y enfrentar el poderío de la iglesia, la 

milicia y las clases aristócratas; recibiendo desprecios y humillaciones por su 

origen indígena, exiliado políticamente por los conservadores, en particular 

por el general An ton io López de Santa Anna. Tr iunfante la revolución liberal, 

don Benito mantiene el papel protagónico gracias a su carácter impasible y 

sereno, a su humildad, al compromiso con su origen y a su brillante experiencia 

sobre las leyes necesarias para el embrionario estado nacional. 

La figura de don Benito Juárez en sus diferentes etapas de vida br inda 

numerosos y p rofundos argumentos para ponderar lo como héroe nacional por 

su actuación y desempeño en la toma de decisiones, en f ren tando obstáculos 

locales e internacionales como la intervención francesa, el imperio, el manteni-

miento de la república itinerante, la fidelidad de las fuerzas militares republica-

nas; f inalmente, restaurando la soberanía nacional al derrotar y vencer al impe-

rio, para de este m o d o elevar a México con una calidad moral excepcional ante 

las diversas naciones del m u n d o . 

Tanto el test imonio de vida de d o n Benito Juárez como las situaciones que 

enmarcaron las acciones emprendidas le brindan a la historia de México un talante 

de opinión, de reconocimiento, y sobre todo de identificación con un mexicano 

que como político y reformador supo mantenerse a la altura de los tiempos. 

C o n justa razón la historia a través del t iempo coloca a los hombres en su 

verdadera dimensión, br inda su honor o su deshonra o simplemente su omi-

sión u olvido. D o n Justo Sierra, a los treinta y tres años de la muerte de Juárez, 

señalaba con la pasión que lo caracterizaba en su persistente idea del homena je 

al héroe: "Sin los Lerdos, sin los Ocampo, sin los Ramírez, las revoluciones no 

son posibles; sin los Juárez, n o se hacen...". Dedicaba el texto testimonial de 

1905 a la juventud: ". . .porque la vida de Juárez es una lección, una suprema 

lección de moral cívica...". 

Al rememorar el texto de Justo Sierra sobre la vida y obra de Juárez en la 

conmemoración del segundo centenario de su natalicio el próximo 21 de mar-

zo del año en curso, deseamos realizar un repaso de la ejemplar vida del noble 

patricio desde su infancia, adolescencia, juventud, hasta su participación en la 

defensa de los desposeídos; sus servicios prestados como funcionar io público y 

a la política liberal militante, hasta los momentos decisivos de la conformación 

del estado nacional mexicano con la instrumentación y aplicación de las Leyes 

de Reforma; con la actitud asumida ante la intervención francesa, la imposi-

ción del imperio, con el manten imien to beligerante de la República y la restau-

ración de la soberanía nacional con el fusilamiento de Maximiliano de Habsburgo 

en el Cerro de las Campanas en Querétaro. 



Beni to Juárez, c o m o héroe n o sólo nacional , s ino internacional , ob tuvo su 

gloria universal al lanzar su mani f ies to a la nac ión el 15 de jul io de 1867 al 

reestablecer el gobierno nacional en la C iudad de México. Después de cuatro 

años sin a b a n d o n a r sus deberes c o m o pres idente de la República, inspi rado po r 

las exigencias de la justicia y la defensa de la soberanía an t e los ojos del m u n d o , 

proc lamó: " Q u e el pueb lo y el gob ie rno respeten los derechos de todos . Ent re 

los individuos, c o m o ent re las naciones, el respeto al de recho a j eno es la paz". 

C o n c e b í a la re ins tauración de la soberanía nacional c o m o la consumac ión 

po r segunda vez de la Independenc ia de México, inc i t ando al pueb lo mexicano 

a amar y sostener la independenc ia y la l ibertad. 

Hortencia Camocho Cervantes 

LA PRIMERA MITAD 

DEL SIGLO X I X EN MÉXICO 

DANIEL SIFUENTES 

Cu a n d o escuchamos el n o m b r e de Beni to Juárez, nuestra imaginación 

casi au tomá t i camen te se asocia a la figura q u e q u e d ó grabada en la 

memor ia colectiva, es decir, la presencia del indígena que se elevó 

desde u n origen h u m i l d e hasta la pr imera magistratura del país; t ambién recor-

damos de su autoría la frase "Ent re los individuos, c o m o ent re las naciones , el 

respeto al derecho a j eno es la paz". De igual mane ra hemos sido testigos ocula-

res de las múlt iples estatuas q u e en su n o m b r e se han erigido a t o d o lo largo y 

ancho del terri torio nacional (en este sen t ido el escritor Carlos Monsiváis seña-

la en u n art ículo periodíst ico reciente que Juárez es el gui l lot inado por excelen-

cia, por la gran cant idad de cabezas colosales que h a n servido c o m o h o m e n a j e 

al procer republ icano) . E n fin, t ambién sigue vigente por la asignación de su 

nombre a múlt iples calles ci tadinas por las q u e t rans i tamos co t id ianamente . 
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Pero Juárez fue mucho más que un hombre que trascendió su destino, que 

una frase, una estatua o una calle. Es, como lo señala Raúl Noriega, el ademán 

vital de la resurrección que coloca a México en u n plano de igualdad política 

con las potencias de su t iempo. Gracias a él, y desde luego a la amplia gama de 

liberales que trabajó a su lado, la anárquica disparidad de criterios políticos, la 

debilidad gubernativa, las amenazas de pérdidas territoriales, desaparecen para 

dar lugar a u n estado de consenso nacional, de progreso cultural y material y al 

perfeccionamiento de las leyes e instituciones. 

Para ilustrar el m u n d o convulso que tocó vivir a Juárez, José E. Iturriaga 

señala que duran te los 55 años que van desde 1821 a 1876, padecimos 5 guerras 

con potencias extranjeras, frecuentes invasiones y nos rigieron 11 constitucio-

nes o por lo menos cartas magnas que fungieron como tal; al mismo tiempo, se 

registraron 66 cambios en el titular del Poder Ejecutivo, o sea 10 meses en 

promedio cada uno. Es decir, en ese período 1821-1876 tuvimos 54 cambios 

más que durante los últimos 56 años de paz. También sufr imos 4 mutilaciones 

de nuestro territorio. 

De las 5 conflagraciones con países extranjeros, la primera tuvo lugar en 

junio de 1829, cuando España envió la f lota comandada por Isidro Barradas. El 

agresor fue vencido en la actual Ciudad Madero. Barradas f i rmó u n convenio 

por el cual se comprometía a no atentar otra vez en contra de México. El segun-

do enf ren tamien to sucedió cuando Samuel Hous ton acaudilló la separación de 

Texas, con el pretexto de que la recién instaurada República Centra l en 1835 

n o era bien vista por los colonos avecindados desde principios de siglo en ese 

lugar. Después de prolongadas discusiones se aceptó la anexión de Texas a la 

U n i ó n Americana en diciembre de 1845. El tercer combate con una potencia 

extranjera ocurre a principios de 1838 con el bloqueo naval a Veracruz por un 

contingente francés de 22 barcos y más de 5 mil hombres, guerra conocida 

como "Guerra de los Pasteles", la cual concluyó sin el t r iunfo de la escuadra 

francesa y con unos tratados de paz entre ambas naciones. En este altercado, 

Santa Anna perdió u n dedo de la m a n o derecha y su pierna izquierda. 

La cuarta aventura militar de México se realizó contra los Estados Unidos, 

d o n d e perdimos California, Nevada, Utah , Colorado, Nuevo México y Arizona, 

un f ragmento de O k l a h o m a y Texas, cuya pérdida final tuvimos que aceptar. 

Finalmente, la quin ta y última guerra sucedió de 1864 a 1867 duran te la 

intervención francesa y que, como todos sabemos, terminó con el derrocamien-

to del Imperio de Maximiliano y el t r iunfo de los liberales y el restablecimiento 

de las instituciones republicanas. 

C o m o causa y efecto de las conflagraciones bélicas, la inestabilidad política 

virtió sus frutos en los 66 cambios de gobierno registrados en el lapso antes 

aludido. El ya citado José E. Iturriaga menciona que la mera relación de esos 

cambios, más que una letanía, parece una onomatorrea. Iniciamos con u n a 

pentarquía , Agustín de Iturbide; u n triunvirato, Guadalupe Victoria, Vicente 

Guer re ro y José María Bocanegra; o t ro triunvirato, Anastasio Bustamante , 

Melchor Múzquiz, Manuel Gómez Pedraza, Valentín Gómez Farías, An ton io 

I 



López de Santa Anna , Miguel Barragán, José Justo Corro , Nicolás Bravo, Javier 

Echeverría, Valentín Canalizo, José Joaquín Herrera, Mar iano Paredes, Maria-

n o Salas, Pedro María Anaya, Manuel Peña y Peña, Mariano Arista, Juan Bautis-

ta Cevallos, Manuel María Lombardini, Mart ín Carrera, Rómulo Díaz de la 

Vega, Juan Álvarez e Ignacio Comonfor t ; BENITO JUÁREZ, Félix Zuloaga, 

Manuel Robles Pezuela, Miguel Miramón, José Ignacio Pavón, Juan H. Almonte,' 

Elias Forey, un triunvirato y Maximiliano de Habsburgo. Hay que señalar que 

varios de estos nombres se repiten en varias ocasiones y en distintas fechas hasta 

completar los referidos 66 cambios de gobierno. 

Este desequilibrio también se refleja en la legislación. De 1821 a 1867 estu-

vieron vigentes once Leyes Fundamentales: los Tratados de Córdova (1821), el 

Reglamento Provisional Político del Imperio Mexicano (1822), el Plan de la 

Const i tución Política de la Nación Mexicana (1823), la Const i tución Federal 

de los Estados Unidos Mexicanos (1824), las Bases y Leyes Consti tucionales de 

la República Mexicana (1836), las Bases Orgánicas de la República Mexicana 

(1843), el Acta de Reformas que revivió la Car ta de 1824, el Estatuto Orgánico 

Provisional (1856), la Const i tución Federal de los Estados Unidos Mexicanos 

(1857), el Estatuto Provisional del Imperio (1865), y la Restauración de la Carta 

del 57, por Benito Juárez en 1867. 

Según el ya mencionado Iturriaga, símbolos de esta etapa cruenta - d e 1821 

a 1876- son dos personajes antitéticos: Santa A n n a y Benito Juárez. El pr imero 

con una personalidad móvil, fue centralista fanático y aguerrido federalista, 

f i lonorteamericano y antiyanqui de utilería, monárquico y tardío neorrepubli-

cano y después f u r i b u n d o antijuarista. 

Palabras textuales de Iturriaga indican que ese personaje teratológico es en 

cierta forma u n símbolo del México insosegado de los primeros siete lustros de 

vida independiente, cuando nuestro país, de t u m b o en tumbo, n o se hallaba a 

sí mismo, hasta que el psiquiatra Benito Juárez nos sentó en un diván para 

ayudarnos a conocernos y reconocernos por nosotros mismos: el diván de la 

Reforma Liberal (1). 

Pero ¿qué es el liberalismo? David Brading puntualiza que se trata de un 

fenómeno confuso y aun trágico, cuyo análisis necesita de un historiador capaz 

de trazar todas sus complejidades y contradicciones. Menciona que una buena 

guía en este sentido la constituyen las obras escritas por Charles Hale y Jesús 

Reyes Heroles. Para Brading, du ran te los años 1824-1855 el credo dominan te 

en el ámbito político mexicano era el liberalismo. La mayoría de los adherentes a 

esta ideología suscribía más o menos el mismo cuerpo de doctrina: creían en la 

libertad y en la soberanía de la voluntad general, en la educación, la reforma, el 

progreso y el futuro. Abarcaba también una amplia variedad de fricciones y opinio-

nes registradas en diferentes fases. En pocas palabras -dice Brading-, los ideólogos 

liberales contemplaban una república federal democrática, gobernada por institu-

ciones representativas, una sociedad secular libre de la influencia clerical, una na-

ción de pequeños propietarios, campesinos y maestros artesanos, con el libre juego 

de interés individual liberado de las leyes restrictivas y del privilegio artificial (2). 



El maestro Jesús Reyes Heroles nos dice que abordar el estudio del libera-

lismo en nuestros días significa, más que acercarse a una pura elaboración doc-

trinal, es examinar u n a rica experiencia histórica. El liberalismo surge de la 

razón y se t r aduce en act ividad y lucha p o r t r ans fo rmar la rea l idad. Su 

racionalismo hizo a los liberales protagonistas del devenir histórico. 

En México, poco a poco la idea liberal fue obteniendo realidades con lo 

que adquir ió matices de originalidad. Por ello el proceso del liberalismo mexi-

cano fue sumamente complejo y resulta difícil seguir sus huellas, a veces imper-

ceptibles. 

U n a de las principales enseñanzas del proceso liberal mexicano consiste en 

mostrar la gestación de una forma política nacional, par t iendo de u n a elabora-

ción racional de supuesta validez universal. También u n o de sus méritos fue 

hacer coincidir la consecución de sus fines con necesidades concretas de am-

plios grupos de población. 

Desde los inicios de la Independencia se busca identificar la idea de nacio-

nalidad con el credo liberal. El liberalismo resulta así una ideología que moldea 

una nación y se forma asimismo en dicho proceso de moldeo. 

El liberalismo nace con la nación y ésta surge con él. Hay así una coinci-

dencia de origen. También existe una plena fus ión de la idea liberal con la 

patria forjada en la época de la intervención francesa. El liberalismo no es úni-

camente un largo trecho de nuestra historia, s ino que constituye la base misma 

de nuestra actual vida institucional y el antecedente que explica en buena medi-

da el constitucionalismo social de 1917. Por eso Reyes Heroles comenta que ha 

existido una cont inuidad del liberalismo mexicano que influye en las sucesivas 

etapas de nuestra historia. 

De acuerdo con el esquema planteado por nuestro autor de cabecera, el 

liberalismo mexicano comprende dos grandes períodos: el primero, que hace 

referencia a sus orígenes, abarcaría de 1808 a 1824. Aquí se trata del proceso de 

recepción de las ideas liberales universales y de la configuración inicial del idea-

rio nacional propio; y el segundo, período de realización y pleni tud, abarcaría 

de 1824 a 1873. Si observamos con detenimiento, estos dos períodos coinciden 

casi exactamente con la vida de Benito Juárez que nació en 1806 y murió en 

1872. 

Por lo que respecta al contenido, el liberalismo mexicano comprende dos 

grandes temas: el aspecto económico-social, por un lado, y el aspecto jurídico-

político. Dent ro del primer p u n t o se incluyen los conceptos de propiedad, libre 

cambio y protección. En el segundo pun to se comprende el tema de las liberta-

des civiles, la vinculación del liberalismo con la democracia, la secularización 

de la sociedad y la identidad liberalismo-federalismo (3). 

En el per íodo inicial del liberalismo que coincide con la lucha por la inde-

pendencia, se reconoce que ésta t iene carácter liberal, lo mismo que la constitu-

ción de Apatzingán, la folletería que se imprimió al amparo de la restauración 

de la Const i tución de Cádiz, lo mismo que el pensamiento de Fray Servando 

Teresa de Mier, el papel de Vicente Rocafuerte en la promoción y adopción de 



las ideas liberales de u l t ramar en México; en f in , en las mismas discusiones de 

borbonis tas , i turbidistas y republ icanos q u e se encuen t r an subyacentes ideas 

liberales. José Mar ía Luis Mora , liberal de la segunda generación, escribiría años 

más ta rde que el a ñ o de 1808 fue el m o m e n t o en que se abr ió para n o cerrarse 

jamás, la discusión sobre la gran cuestión de la Independenc i a y de los derechos 

polít icos civiles de los mexicanos. 

E n relación directa con el desarrollo del p e n s a m i e n t o liberal de Juárez, se 

encuen t r a la aper tura en Oaxaca, en 1827, del Ins t i tu to de Ciencias y Artes que 

proporc ionar ía al joven Juárez la o p o r t u n i d a d q u e inconsc ien temente espera-

ba. "Sea po r la curiosidad, sea por el fast idio q u e m e causaba el es tudio de la 

teología -escr ib ió Juárez- , por lo incomprensible de sus pr incipios o sea por mi 

deseo na tura l de seguir otra carrera dis t inta de la eclesiástica, lo cierto es que ya 

n o cursaba a gusto la cátedra". Por deferencia a su t u to r t e r m i n ó los estudios 

teológicos y a ñ o y m e d i o más tarde, se inscribió en el inst i tuto. Inició pues su 

reeducación a los 22 años. 

Ralph Roeder , en su obra Juárez y su México, nos dice que en el inst i tuto, 

Juárez mani fes tó la misma pericia q u e en el seminar io y con el e n s a n c h a m i e n t o 

de su hor izonte intelectual, el desper tar de sus facul tades y la confianza de sus 

propias apt i tudes, conoció po r pr imera vez el pulso de u n a intel igencia positiva, 

activa y racional; tenía, y supo q u e lo tenía, el gen io de su raza. 

La abogacía le sirvió c o m o pasapor te a la política. En 1831 resulta electo 

regidor del Ayuntamien to , el m i smo a ñ o en q u e Vicente Guer re ro es der rocado 

y fusi lado. Esta coincidencia favoreció su fo rmac ión política ya que- t iempo des-

pués, s iendo d i p u t a d o local de su es tado natal , presentó en el Congreso u n a 

iniciativa para celebrar s o l e m n e m e n t e la m e m o r i a de Guerrero . 

A part ir de aquí aparecen las f iguras de la segunda h o r n a d a de liberales, 

c o m o José María Luis Mora y Valent ín G ó m e z Farías, quienes aprovecharían la 

vicepresidencia de este ú l t imo, en 1833, para p o n e r en vigor medida tras medi-

da, cada una más drástica q u e la otra; la secularización de la educación, la supre-

sión de la Univers idad Pontificia, la abol ic ión de la coalición civil en el cobro 

de los diezmos eclesiásticos. Tales med idas presagiaban la i nminen te separa-

ción Iglesia-Estado y la consecuente invasión del reino de lo sagrado. El pán ico 

c u n d i ó ent re los conservadores y los brotes de rebelión n o se hicieron esperar. 

Santa A n n a , para apaciguar los án imos , expulsa a Gómez Farías del gobierno, 

en 1834. 

Este fracaso inicial del l iberal ismo puso de manif ies to que faltaba todavía 

t i empo y apoyo para consol idar las reformas. 

Sin embargo, doce años después, en 1846 y circunstancias diferentes, Gómez 

Farías vuelve a la vicepresidencia y t a m b i é n en ese mismo a ñ o Juárez llega po r 

pr imera vez a la capital de la repúbl ica después de varios años de es tancamien to 

político. 

En el nuevo gob ie rno de G ó m e z Farías, f ren te a la emergencia de la banca-

rrota, se aplican algunas medidas económicas inspiradas en la reforma, pero la 

s i tuación de ap remio po r la invasión nor teamer icana hace que Santa A n n a 



ocurra de nuevo al clero, pero delegando la responsabilidad en su vicepresiden-

te. Se presentó en el Congreso u n proyecto de ley en el que participó Benito 

Juárez como miembro de la Delegación Oaxaqueña, autorizando al gobierno a 

hipotecar los bienes del clero por valor de quince millones de pesos. Nueva-

mente se alzaron voces de protesta y Gómez Farías es expulsado una vez más del 

gobierno (4). 

En 1853, ante la difícil situación que había dejado la pérdida del territorio 

mexicano, tanto liberales como conservadores exponen sus principios ideológi-

cos para gobernar y sacar al país de la crisis. Lucas Alamán señala que se debe 

conservar la religión católica, la abolición completa del sistema federal, u n a 

nueva división territorial, así como la organización de u n ejército competente. 

Lilia Díaz nos dice que, en contraste, Miguel Lerdo de Tejada manifiesta 

que la solución de la crisis estaba en atender las exigencias de la opinión públi-

ca, la supresión de trabas al comercio, mejoramiento de los caminos de tierra y 

concesiones para la construcción de ferrocarriles, promoción de la instrucción, 

mantener la forma federal, etc. La decisión final la t omó Santa Anna , quien 

n o m b r ó a Lucas Alamán como primer ministro y manda al exilio a la mayoría 

de los integrantes de importancia del Partido Liberal. Era la época de su Alteza 

serenísima. 

La oposición n o se hizo esperar y en poco t iempo Santa A n n a es derrotado 

y sube al poder Juan Álvarez, quien formó su gabinete provisional con Melchor 

Ocampo en el Ministerio de Relaciones, Benito Juárez en el de Justicia, Guillermo 

Prieto en Hacienda e Ignacio C o m o n f o r t en el de Guerra. En esa época Juárez 

había preparado u n proyecto de ley que vendría a ser la primera de las cinco 

medidas reformistas dictadas por el gobierno interino: la ley de Administración 

de Justicia y Orgánica de los Tribunales de la Nación del Distrito y Territorio, 

noviembre de 1855, conocida como Ley Juárez, con la que los Tribunales ecle-

siásticos dejarían de conocer de los negocios civiles y en los delitos comunes el 

fuero eclesiástico sería renunciable. 

También C o m o n f o r t expidió varias leyes reformistas, la primera fue la Ley 

de Desamortización de Fincas Rústicas y Urbanas, propiedad de las corporacio-

nes civiles y religiosas, l lamada también "Ley Lerdo"; la Ley Orgánica del Regis-

tro del Estado Civil, de 1857; La Ley de Obvenciones Parroquiales, también 

conocida como "Ley Iglesias", y la Ley de Desamortización de los Bienes del 

Clero. 

La promulgación de algunas de estas leyes habría de provocar protestas y 

conspiraciones por parte de la Iglesia y de los propietarios de fincas rústicas. 

En diciembre de 1857 C o m o n f o r t es designado Presidente y Juárez Vice-

presidente, pero al sublevarse Félix Zuloaga con el Plan de Tacubaya, es abolida 

la Const i tución del 57 y Benito Juárez y varios diputados son recluidos en pri-

sión al efectuarse el cambio político. C o m o n f o r t es inicialmente reinstalado en 

su puesto pero u n a nueva asonada lo destituye, pero antes deja libre a Juárez, 

quien partió hacia Guana jua to , d o n d e establece su gobierno y publica u n mani-

fiesto dando inicio a la Guerra de Reforma. Por su parte, Félix Zuloaga es desig-



nado Presidente de la República, de esta manera h u b o dos gobiernos en el país. 

El t r iunfo en esta ocasión favoreció a los liberales en 1861. 

C u a n d o apenas se restablecía el país, aparece la guerra con Francia y la 

instalación del segundo Imperio de Maximiliano de Habsburgo en 1864, el cual 

duraría hasta 1867, con la caída de Queré ta ro (5). 

Efectuadas las elecciones, Benito Juárez resulta vencedor y a partir de allí, 

durante los siguientes diez años (1868-1877) - c o m o lo señala d o n Luis Gonzá-

lez-, México fue asunto de una minoría liberal, cuya élite la fo rmaban 18 letra-

dos y 12 soldados. Los letrados fueron Benito Juárez, Sebastián Lerdo de Tejada, 

José María Iglesias, José María Lafragua, José María Castillo Velasco, José María 

Vigil, José María Mata, Juan José Baz, Manuel Payno, Gui l lermo Prieto, Ignacio 

Ramírez, Ignacio Luis Vallaría, Ignacio Manuel Altamirano, An ton io Martínez 

de Castro, Ezequiel Montes, Matías Romero, Francisco Zarco y Gab ino Barreda. 

El grupo militar estuvo integrado por Porfirio Díaz, Manuel González, Vi-

cente Riva Palacio, R a m ó n Corona, Mar iano Escobedo, D o n a t o Guerra, Igna-

cio Mejía, Miguel Negrete, Gerón imo Treviño, Ignacio Alatorre, Sostenes Ro-

cha y Diodoro Corella. 

Siguiendo la narración de don Luis González, la responsabilidad de la progra-

mación la asumen los 18 liberales letrados. Entre 1867-1877 dos de ellos serían 

Presidentes de la República (Juárez y Lerdo de Tejada), 8 Secretarios de Estado 

(Lerdo, Iglesias, Lafragua, Romero, Vallarta, Martínez, Castillo y Prieto), 5 más se-

rían Legisladores y por lo menos otros 5, Jueces de la Suprema Corte de Justicia. 

Los liberales resolvieron que para organizar a México y poner lo a la altura 

de las grandes naciones se necesitaba la aplicación de la Const i tución, la pacifi-

cación del país, la inmigración y las libertades de asociación y trabajo, la cons-

trucción de caminos, la atracción de capital extranjero, el ejercicio de nuevas 

siembras y métodos de labranza y el desarrollo de la manufactura. 

Aplicar la Const i tución significaba cont inuar con el federalismo, separa-

ción de los tres poderes, la participación popular en la vida pública mediante el 

voto y la puesta en práctica de los derechos civiles. También se promovió la 

inmigración. El nuevo orden fue poblacionista. Gobernar era poblar. Sólo la 

inmigración, decía Francisco Zarco, haría valer las riquezas de México e intro-

ducir las invenciones de la tecnología. También para Juárez la inmigración de hom-

bres activos e industriosos era una de las primeras exigencias de la República. 

También según el mismo Juárez, otra de las grandes necesidades naciona-

les era la subdivisión de la propiedad territorial a través del deslinde, la des-

amortización y fraccionamiento de los lat ifundios eclesiásticos y de las comuni-

dades indígenas y la venta en fracciones de las grandes haciendas privadas. 

En el ámbito cultural se proyectó la libertad de culto y de prensa, la trans-

culturación del indio; la escuela gratuita, laica, obligatoria y positiva en el fo-

men to del nacionalismo en las letras y las artes. 

A pesar de sus buenos propósitos, los planes y proyectos liberales se topa-

rían una y otra vez con distintos obstáculos que procedían de la realidad concre-

ta: el indeferentismo político de la gente, la ambición política de los militares, 



el band ida je , las pretensiones de a u t o n o m í a de las diferentes tr ibus locales. N o 

había u n cl ima favorable a la inmigrac ión d e b i d o a la cons tan te inseguridad. La 

atracción de capital extranjero se t o r n ó difícil deb ido a que éramos (y lo segui-

mos s iendo 150 años después) u n a nac ión e n d e u d a d a . Los riesgos para invertir 

capital eran muy grandes. 

C o m o resul tado de todo lo cont ra r io fue q u e la gran mayoría c iudadana 

siguió sin ejercer los derechos concedidos . El ráp ido pob lamien to del país se 

f rus t ró . Fue ron pocos los la t i fundios confiscados y la desamort ización de los 

b ienes de la iglesia resultó de poco provecho. La religión católica pe rmanec ió 

inconmovib le y exclusiva. La t ranscul turac ión del indio n o pasó de ser u n b u e n 

propósi to . 

N o obs tan te los magros resul tados d e la puesta en práctica del l iberalismo, 

fue en tonces c u a n d o se sembraron las semillas d e la modern izac ión y el nacio-

nal ismo, t a n caros a nues t ro des t ino (6). 
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INFANCIA, ADOLESCENCIA Y JUVENTUD 

JUAN RAMÓN GARZA GUAJARDO 

Los biógrafos de Beni to Juárez se h a n detenido a ponderar la importan-

cia que tuvo en su vida y su carácter el ambiente socioeconómico y 

geográfico de su nac imiento y de los primeros años de su vida. Si ahora 

ya no es del todo verdad que el carácter del hombre queda de te rminado por el 

medio en d o n d e vive pues la globalización ha roto esas barreras, sí lo era en los 

t iempos en que Beni to Juárez v ino al m u n d o . 

Trescientos años de domin io español han transcurr ido y la Nueva España, 

colonia que ha sido la más saqueada, está lista para emprender la lucha por su 

libertad y liquidar todas las trabas impuestas por España, que obstaculizan su 

desarrollo político, económico y social. La independencia era una necesidad 

objetiva que la historia planteaba al con t inen te y a la España feudal y absolutis-

ta que estaba ya incapacitada para seguir imponiendo el yugo opresor. 

Las inmensas masas explotadas, los indios, los campesinos, mineros, arte-

sanos; como también la clase criolla en donde se reunían los comerciantes, 



terratenientes; las esferas bajas y medias de la administración civil; los grados 

intermedios del ejército y bajas jerarquías eclesiásticas y los incipientes indus-

triales; todos ellos manifestaban ya claramente su descontento con el régimen. 

Al inicio del siglo XIX la Nueva España era u n país de gran riqueza y bien-

estar aparente. La política seguida en sus colonias por Carlos III, Rey de Espa-

ña, reanimó la economía del país, aumentando la agricultura y las pequeñas 

industrias. La Ciudad de México, capital de la Nueva España, llegó a ser la más 

hermosa y grande de las ciudades de América. 

Pero toda esa prosperidad era aparente. En el fondo de la sociedad colonial 

existía un p ro fundo malestar, ocasionado por causas de carácter social, político, 

económico y cultural que determinaron, fundamentalmente, el odio irreconci-

liable entre un reducido sector de privilegiados y los grupos que integraban la 

población novohispana. 

La población de la Nueva España llegó a tener unos seis millones de habi-

tantes, los cuales estuvieron divididos en cuatro grandes sectores: indios, mesti-

zos y castas, criollos y peninsulares. 

El sector más numeroso de la población fue el de los indios. Eran despre-

ciados y explotados por las demás clases sociales y estaban separados de ellas 

por el idioma y la civilización. El gobierno colonial nunca los incorporó a la 

civilización europea y por eso llevaron una vida primitiva y triste. El derecho de 

conquista los convirtió en encomendados, es decir, en jornaleros de los grandes 

propietarios que los ocupaban en las labores más pesadas de los campos y las 

minas, t rabajando de sol a sol, percibiendo un mísero sueldo que era absorbido 

en la t ienda de raya, donde obtenían artículos malos a precios elevadísimos. Se 

les castigaba despiadadamente y sus protestas siempre fueron ahogadas en san-

gre para escarmiento de los demás. 

Es en este contexto histórico que ve la luz primera aquel indio zapoteca 

un 21 de marzo de 1806, hijo de Marcelino Juárez y de Brígida García, en San 

Pablo Guelatao, estado de Oaxaca; fue bautizado al día siguiente de su naci-

miento en la parroquia de Santo Tomás Ixtlán: 

En la Iglesia Parroquial d e Santo Tomás Ixtlán, el 22 d e marzo de 1806, yo, D o n 

Ambrosio Puche, vicario de esta doctr ina, bauticé so l emnemen te a Beni to Pablo, 

hi jo d e Marcel ino Juá rez y Brígida García, indios del pueblo de San Pablo de 

Guela tao pe r t enec i endo a esta cabecera; sus abuelos pa t e rnos son Pedro Juá rez y 

Jus ta López, los mate rnos , Pablo García y María García y como madr ina lo fue 

Polonia García, india casada con Francisco García, y le advert í su obligación y 

pa ren tesco espir i tual y pa ra constancia lo firmo con el señor cura, Mar i ano 

Cor tabarr ía : Ambrosio Puche. 

Juárez nació en el corazón de la montaña ; Guelatao significa en zapoteco: 

"laguna del encanto o laguna encantada". Su etimología proviene de los voca-

blos Guíela, "laguna", y Tao, "sobrenatural, encanto". Los pobladores de la 

sierra llaman al pueblo "Yelatoo", que quiere decir: "laguna grande o inmensa". 



Todos los n o m b r e s q u e recibe el mun ic ip io son alusivos a la gran laguna q u e se 

encuen t r a ubicada en el corazón del pueblo . 

Juárez fue, c o m o todos sus conter ráneos , u n pastorzuelo, u n mozo casi 

desnudo y sin poesía bucólica ni en la fisonomía, porque n i sus ojos ni sus labios 

reían con la perpetuamente renovada risa de los niños; cuando tenía tres años de 

edad muere su padre. Meses más tarde, la madre muere al dar a luz a una niña, 

de jando a los hijos en la más completa orfandad. Josefa, Rosa y Benito son recogi-

dos por los abuelos paternos, Pedro Juárez y Justa López, y la he rmana recién nacida, 

María Longina, es entregada a Cecilia García, tía materna. A los pocos años murie-

ron sus abuelos quedando bajo la tutela de su tío Bernardino Juárez. 

Apenas tuvo uso de razón, se ded icó a los t rabajos del campo, al pas toreo 

de u n r ebaño de ovejas. Pero c o m o era de aquella raza selecta de los que qu ie ren 

saber, mient ras pastoreaba el rebaño iba o b t e n i e n d o lecciones de la vida, de su 

propia condic ión; fue ba lbuc iendo y de le t reando el ideario que c u a n d o hom-

bre y gobe rnan te aplicaría a la realidad d e su país. De esta manera , puede decir-

se q u e antes de saber de letras, supo de la descarnada verdad del México de su 

t iempo: la pobreza, la ignorancia, la injusticia. 

En cuanto al deseo de saber, cuenta Juárez en los Apuntes para mis hijos que 

cuando el tío Bernardino le tomaba la lección de gramática, él mismo -a l igual que 

Juana de Asbaje- le llevaba la disciplina para que lo castigara, en caso de no saberla. 

Era indio, n u n c a dejó de serlo. Pero muy n i ñ o se d io cuen ta de que para 

actuar sobre el m u n d o y cambiar lo a la med ida de la justicia, era preciso hacerse 

de una lengua de alcance nac iona l q u e le permit iera servir a los mexicanos 

todos y no sólo a sus conatura les , los zapotecas. Esto explicaría el gran tesón con 

que luchó por ap render la l engua castellana. 

Gue la tao era u n p u e b l o cor to , carecía de escuelas, ni siquiera se hablaba 

allí el idioma español. A pesar d e los e m p e ñ o s de los reyes de España po r hacer 

que en todas las parroquias se instalara u n a escuela de pr imeras letras, ni en 

Guela tao n i en Ixtlán se es tablecieron, po r lo q u e sólo los padres pudientes 

m a n d a b a n a sus hi jos a la c iudad de Oaxaca para q u e se educaran; los pobres 

los pon ían a servir en las casas ricas, a cambio d e q u e se les enseñara a leer y 

escribir. Para Benito Juárez n o había más camino q u e este ú l t imo. Y eso era 

impor tunar al t ío para q u e lo llevara a Oaxaca, ún ico sitio en que podía apren-

der. Pero los quehaceres de labranza del u n o y de los de pastoreo del o t ro iban 

aplazando inde f in idamen te el viaje. Además , Juárez se resistía a la idea de sepa-

rarse del tío quer ido a pesar d e recibir en varias ocasiones la dureza del látigo al 

descuidar las ovejas, dejar la casa q u e había a m p a r a d o su niñez y su o r f a n d a d , 

alejarse de sus compañe ros d e infancia, dejar su pueblo . "Era cruel -escr ibió 

cuando h o m b r e - la lucha e n t r e los sen t imientos y mi deseo de ir a otra socie-

dad, nueva y desconocida, pa ra p rocura rme educación" . Pero p u d o más su de-

seo de instruirse. 

Aquel n iño serio, t r anqu i lo , callado y reflexivo llegaba a los doce años acan-

tonado en su roca ind ígena , sin pode r hablar la lengua de Castilla, es decir, 

encerrado en su id ioma c o m o en u n calabozo, sin más med io d e contac to con 



el m u n d o de lo intelectual que la doctrina cristiana explicada en zapoteca y que 

le revelaba todo el m u n d o moral, sin que se diera cuenta exacta de ello. Debajo 

de su impenetrable f isonomía tomaba líneas precisas una decisión: irse a la 

vida, irse al mundo , irse al idioma que lo pusiera en medio de las ideas, en 

medio de una corriente que pensara. Lo lejano y agreste de la sierra en d o n d e 

estaba el pueblo lo salvaguardaba de las tropas realistas e insurgentes, de mane-

ra que creció a jeno a estos hechos. Para él pasaron casi desapercibidos todos los 

acontecimientos que se dieron en los inicios de la Independencia . 

Siete años tenía cuando José María Morelos y Pavón ent ró en Oaxaca, 

aquél fue un gran acontecimiento; pero pasajera su resonancia en la lucha, 

efímero su recuerdo. Pronto la población no tuvo de aquella visita sino la ima-

gen deslumbrante, la del caudillo vestido de gala, al f rente de sus soldados victo-

riosos. Morelos, tras de una breve permanencia, volvió al camino, r u m b o a 

Acapulco. U n a leyenda quedó flotando en el aire del valle y t rasponiendo las 

montañas, recorriendo sierras, llanuras y cañadas, llega a todos los pueblos. Es 

la del acto heroico de Miguel Fernández Félix, que ante una fosa, exclama: "Va 

mi espada en prenda, voy por ella". Algo de todo esto debió de llegar a oídos del 

n iño Benito. Doce años tenía cuando pasó por San Pablo Guelatao u n a part ida 

insurgente, hambr ienta y en huida. Ante los ojos del muchacho se representa la 

escena de la entrada de Morelos en Oaxaca, estos fue ron los únicos momentos 

que tuvo contacto con la realidad que sucedía en su estado y en el país. 

Josefa, su hermana mayor, ha ido a vivir a Oaxaca y trabaja de cocinera en 

la casa de la familia del genovés A n t o n i o Maza. Guelatao es lugar de tránsito, 

p u n t o en que convergen los caminos por los que circulan los peones de las 

haciendas vecinas y las largas caravanas de arrieros rumbo a la ciudad de Oaxaca. 

Los hombres de los coches, los caporales, los arrieros, hablan en el pueblo de la 

ciudad; Benito empieza a en tender que existe otro m u n d o donde puede desa-

rrollar su inteligencia. Las ansias por saber, por aprender, lo impulsan hacia la 

capital. 

Unos arrieros deciden su part ida. "Era el miércoles 16 de septiembre de 

1818 -escribió en sus Apuntes-. M e encontraba en el campo como de costum-

bre con mi rebaño, cuando acertaron a pasar, como a las once del día, unos 

arrieros conduciendo unas muías con r u m b o a la sierra. Les pregunté si venían 

de Oaxaca, me di jeron que sí, describiendo, a ruego mío, algunas de las cosas 

que vieron y siguieron luego su camino. Pero he aquí que al examinar mis ove-

jas me encuentro que me falta una. Triste y abatido estaba cuando llegó junto a 

mí otro muchacho más grande de n o m b r e Apolunio Conde . Al saber la causa 

de mi tristeza refirióme que él había visto cuando uno de los arrieros se llevó la 

oveja". El temor de la bruta l idad del tío envuelve a Juárez y la fuga se realiza: 

catorce leguas recorre llevando sólo como equipaje capa hecha con palma. 

Al amanecer del 17 de diciembre de 1818, llega a Oaxaca. Anduvo de puer-

ta en puer ta preguntando por su he rmana Josefa, cocinera en casa rica, la gente 

que hablaba español se negaba a contestarle, pero al cabo encont ró a un indivi-

duo que hablaba zapoteca y le indicó la ubicación de la casa de d o n Anton io 



Maza, el comerciante genovés para quien trabajaba su hermana. Cuando se encuen-

tran se abrazan y lloran y se dicen ternezas en el idioma nativo, porque para los 

indios zapotecas un dolor no se liquida hasta en tanto que lo lloran juntos. "Con-

suela -escribió Juárez más tarde- sentir y llorar juntos las desgracias mutuas". 

A su llegada a Oaxaca el movimiento de Independencia estaba aletargado, 

pero en la realidad, el país mostraba indicios de cansancio de tantos años de 

lucha. Los campos, minas y pequeñas industrias estaban abandonados . Los ca-

minos, llenos de bandoleros, los jefes militares, t an to realistas como insurgen-

tes ejercían poderes extraordinarios y exigían impuestos, forrajes, animales y 

hombres, lo que les permit ió conquistar u n poder que nunca habían gozado y 

que tratarían de mantener; esto hizo que el gobierno virreinal perdiera el con-

trol político y cayera el cobro de impuestos. 

La familia Maza toma bajo su protección al joven Juárez y quiere cumplir 

con el ejemplo de que se tiene que convertir a los herejes, hacer de ellos los 

propagandistas de la fe que les ha deparado tan vasto territorio, ahora empobre-

cido por la guerra de independencia, iniciada años atrás. Pasó Benito Juárez los 

primeros días t rabajando en una granja. Su hermana Josefa lo inicia en la vida 

tranquila de Oaxaca con dos reales de salario, mientras encuentra casa en dón-

de vivir. N o es difícil imaginar al joven Benito con sus calzones blancos, embe-

lesado caminando por las calles de la ciudad de Oaxaca, acompañando a su 

hermana Josefa en los mandados, y en la calle toma cuerpo con él la idea de una 

vida mejor, menos arisca, más ancha y, sobre todo, más luminosa. 

Todo en la vida de este indio zapoteca parece milagroso, providencial. An-

tonio Salanueva, muy amigo de la educación de la juventud, lo toma bajo su 

protección y lo inscribe en la escuela para que aprenda a leer y escribir, "de ese 

m o d o quedé establecido el 7 de enero de 1819". En Oaxaca de fines de la colo-

nia sólo existía una institución de primeras letras, la escuela Real, de manera 

que a ella envió Salanueva al joven Benito. Su protector vive de encuadernar 

libros. Mientras asiste a la escuela, Juárez aprende el oficio. Antes de encuader-

narlos, así los entendiera a medias, lee a los autores favoritos del tutor: Jeróni-

m o Feijóo, a San Pablo; acaso también a Tácito, a Salustio, y a los mexicanos 

José María Luis Mora y José Joaquín Fernández de Lizardi, u n eco de cuyas 

doctrinas se advierte en las ideas del Juárez hombre del Estado. 

La escuela de la ciudad de Oaxaca era típica de la época, con sus dos depar-

tamentos: u n o para n iños decentes, atendidos por un maestro; y otro para ni-

ños pobres, manejado por u n ayudante. N o se enseñaba gramática castellana, 

cuyo aprendizaje era la máxima preocupación de aquel niño. Leer, escribir y 

aprender de memoria el catecismo del padre Ripalda era lo único que se ins-

truía y el maestro, en vez de mostrarles a los a lumnos las faltas de escritura en 

que incurr ían y enmendárselas, aquél sólo daba en castigar a los pobres niños. 

Aquellas y otras injusticias lo ofendieron p rofundamente , a la vez que afirma-

ron en él la decisión de abatir las diferencias sociales, los remanentes de la 

tradición colonial. Pero a ú n dominaban en el ambiente las herencias del pasa-

do, las preocupaciones de u n m u n d o del que México acababa de salir, pero que 



n o podía decirse que estuvieran vencidas. Y c o m o o t ro gran amer icano , el ar-

gent ino D o m i n g o Faust ino Sarmiento , Ben i to Pablo decidió al f in aprender el 

id ioma por sí solo, q u e llegó a escribir y hab la r cor rec tamente . 

Su j u v e n t u d y la lucha p o r a p r e n d e r 

A los 15 años Beni to ya n o es el indio descalzo y hosco. Se le ve, gracias a los 

sacrificios de su h e r m a n a Josefa y los cu idados de Salanueva, conver t ido en u n 

joven p rometedor . Los viejos calzones se t r a n s f o r m a n en u n o s de b lancura sin 

igual que v ienen denunc iando , desde lejos, su presencia. Por su parte, el señor 

Maza coopera a su vez y de su ropero salen algunas camisas, q u e van a enrique-

cer el p e q u e ñ o guardarropa de Beni to . 

El joven Juárez veía entrar y salir del S e m i n a r i o Pont i f ic io d e la San ta Cruz 

a muchos jóvenes q u e iban a hacer la car re ra del sacerdocio, ú n i c a reservada a 

los indios y predilecta del tío Bernard ino y de su t u to r Sa lanueva , eclesiástico 

f rus t rado. Pero había algo más: los clérigos gozaban f ama de h o m b r e s sabios y 

era hecho cierto q u e se les respetaba y cons ideraba , po r el saber que se les 

atr ibuía y c o m o lo q u e Benito Juárez que r í a era saber, p i d i ó q u e se le inscribiera 

en el seminar io , a u n q u e n o con el á n i m o d e o rdenar se sacerdo te , para lo que 

n o se sentía atraído. Lo cierto es que B e n i t o n o tenía la vocac ión , y más q u e eso, 

pues según confesara más tarde, sentía c ie r ta repugnanc ia h a c i a esta carrera. 

Ofrec ió q u e realizaría todo el esfuerzo p o r hacer compat ib les e l cumpl imien to 

de sus obligaciones en servicio de Salanueva con su dedicación al es tudio a que 

iba a consagrarse. El pad r ino n o sólo recibió con agrado la pet ic ión de su ahija-

do sino que lo es t imuló para q u e la llevara a efecto, r ecordando q u e ya tenia 

recorrido med io camino , pues h a b l a n d o el id ioma zapoteco, podía ordenarse a 

ese solo t í tulo, c o n f o r m e a las leyes eclesiásticas de América. Q u e eso - h a b l a r 

una lengua ind i a - lo relevaba de la exigencia de algún pa t r imonio , mient ras 

obtenía algún benef ic io . 

La en t r ada de Beni to al S e m i n a r i o tenía lugar unas semanas después de 

que Agustín de I tu rb ide y V i c e n t e G u e r r e r o c o n s u m a b a n la Independenc ia al 

hacer u n a en t r ada t r iunfa l en la capital de México, en med io de u n desbordan-

te opt imismo que parecía olvidar las condic iones deplorables con que se estre-

naba. E n pr imer lugar, la cons t i tu ía u n a sociedad mul t inacional q u e hablaba 

más de cien lenguas y dialectos que , además, carecía de experiencia política. 

Gracias a las buenas voluntades que privaron en los primeros meses, se logra-

ron llevar a cabo las elecciones y el congreso constitucional se inauguró el 24 de 

febrero de 1822, y p ron to se n o t ó u n a t remenda división política. Tres partidos se 

formaron: el iturbidista, compuesto po r los antiguos realistas; el borbonista, donde 

se agruparon peninsulares adinerados que deseaban el t rono para Fernando VII; y 

por último, el republicano, integrado por antiguos insurgentes y criollos intelectua-

les Los iturbidistas actuaron ráp idamente consiguiendo proclamar emperador a 

Iturbide quitándole libertad al congreso, pero en las provincias fue grande el regoci-

jo que p r o d u j o la elevación del general ís imo. 



Al t iempo que esto acontecía, el joven Juárez e n t r ó en el seminar io en 

calidad de a l u m n o externo, a la edad de 15 años es tudió gramática latina, "por 

supuesto - d i c e - sin saber la castellana, al igual que la mayoría de los estudian-

tes, po r el atraso en q u e en aquellos t iempos se hallaba la instrucción pr imaria" . 

En el seminar io dio nuevas muestras de su vo lun tad , de su carácter, de aquel 

decidido e m p e ñ o de saber, de aquella convicción de q u e sólo s iendo ins t ru ido 

podría inf lu i r en su pueblo . De los úl t imos lugares, ascendió a los pr imeros en 

las aulas del seminar io . A n t e el a sombro de los blancos, y cont ra el prejuicio de 

que los indios e ran de raza inferior, el joven de Gue la tao sabía las lecciones q u e 

otros n o aprendían . Cosas q u e ignoraban los blancos las sabía el pobre indio. 

U n par de años más ta rde concluyó sus estudios de gramática latina con las 

calificaciones de "excelente" y al cabo se g raduó de bachiller en 1827. Su padri-

no, d o n A n t o n i o Salanueva, quiso q u e estudiara teología mora l para q u e al a ñ o 

siguiente comenzara a recibir las ó rdenes sagradas. Pero eso iba cont ra los anhe-

los de Juárez q u e n o quería ser sacerdote s ino estudiar. Manifes tar su inconfor-

midad con los deseos de Salanueva const i tuyó u n verdadero trance, pero el 

pad r ino le permi t ió con t inua r sus estudios, tal vez con la ocul ta esperanza d e 

que el joven cambiara su propósi to . 

"Luego que concluí mi estudio de gramática latina mi p a d r i n o mani fes tó 

grande interés p o r q u e pasara yo al es tudio de Teología Moral , para q u e al a ñ o 

siguiente comenzara a recibir las órdenes sagradas. Esta indicación me fue muy 

penosa t a n t o po r la repugnancia q u e tenía a la carrera eclesiástica c o m o por la 

mala idea q u e tenía de los sacerdotes q u e sólo es tud iaban gramática latina y 

Teología Mora l y a quienes p o r este motivo se les ridiculizaba l lamándoles "pa-

dres de misa y olla" o "larragos", por q u e sólo es tudiaban Teología Mora l en el 

l ibro del padre Larraga. Del me jo r m o d o q u e p u d e mani fes té a mi padr ino , con 

franqueza, este inconveniente , agregándole que , n o t en i endo yo todavía la edad 

suficiente para recibir el presbiter io, nada perdía con estudiar el curso d e artes. 

Tuve la f o r t u n a de que le convencieran mis razones y m e de jó seguir mi carrera 

c o m o yo deseaba". 

El joven l ibera l 

En 1828 se inscribe en el Ins t i tu to de Ciencias y Artes recién f u n d a d o , contra la 

o p i n i ó n de su p a d r i n o y protector. El Ins t i tu to era independ ien te de la tutela 

del clero y des t inado para la enseñanza de la juventud en varias r amas del saber 

h u m a n o que e ran difíciles d e ap render en aquel estado, d o n d e n o había más 

es tablecimiento li terario que el Colegio Seminar io Concil iar . El di rector y cate-

drát ico del Ins t i tu to per tenecía a la corr iente liberal y la ent rada de u n exa lumno 

del seminar io los enorgulleció. La t imora ta sociedad oaxaqueña , excitada por el 

clero, l lamó al Ins t i tu to "casa de pros t i tución" y a los profesores y a lumnos 

"herejes y l ibert inos". El cambio de Juárez es violento, ya que d e u n a sociedad 

conservadora salta al r azonamien to del l iberalismo. Es en este m o m e n t o que 

sus ideas políticas se f o r m a n y t o m a n el r u m b o del Liberalismo, q u e fue la 



religión de toda su vida. Los hombres del pa r t ido liberal e n Oaxaca, por otra 

parte, necesi tan discípulos ilustres y los e n c u e n t r a n en las figuras de Miguel 

Méndez y Beni to Juárez. Por su edad Méndez se convier te en maestro, su casa 

fue u n centro de r eun iones políticas q u e integró a los inquie tos liberales. Esto 

afectó a toda la sociedad, pues la misma iglesia se vio dividida y muchos eclesiás-

ticos del país op ta ron p o r las ideas progresistas. Así, el d o m i n i c o Francisco 

Aparicio, d i rector y maes t ro del Inst i tuto , a b a n d e r ó la de fensa de los a taques 

q u e recibió el plantel. 

La hostil idad forzó a es tudiantes y catedráticos a t o m a r pa r t e "en todas las 

cuest iones políticas q u e se susci taban en el es tado" . Por lo t an to , en 1828, 

Méndez, Juárez y otros liberales oaxaqueños se dec lararon p o r la cand ida tura 

de Vicente Guerrero , h e c h o q u e es cons iderado "su b a u t i s m o político". N o 

t a rdó el joven Beni to e n en t ra r en el g r u p o dirigido po r el gran liberal del 

es tado R a m ó n Ramírez d e Aguilar, mismo que después pa t rocinar ía su elección 

para la d ipu tac ión local. 

E n el Ins t i tu to ocupa los pr imeros lugares po r su t enac idad en el es tudio y 

po r la en tonac ión liberal d e sus pr imeros p r o n u n c i a m i e n t o s . El joven Juárez 

tomar ía parte principal e n las luchas políticas y en 1829, a los 23 años de edad, 

sustenta u n acto público d e derecho an t e u n j u r ado de absor tos abogados del 

foro local. El, pausado y t ranqui lo , t o m a asiento en la silla, desarrol la con pala-

bras lentas su tesis de u n a completa in tenc ión revolucionar ia , en d o n d e argu-

m e n t a que: los poderes públ icos const i tucionales n o d e b e n mezclarse en sus 

funciones , debe haber u n a fuerza q u e man tenga la independenc ia y equil ibrio 

de estos poderes, esta fuerza d e b e resistir el t r ibunal de la o p i n i ó n pública, les 

conf i rma de la realidad de la s i tuac ión y cont ra el gobierno del Estado, de 

extracción conservadora. El e x a m e n causa revuelo en Oaxaca, mient ras los libe-

rales lo sa ludan, los conservadores se le apar tan . 

D u r a n t e 1829 se da la suces ión presidencial del país y del estado; la noticia 

de la llegada de la expedición de reconquis ta , encabezada po r el español Isidro 

Barradas; los estudiantes del Ins t i tu to se alistaron en las milicias cívicas y Juárez 

fue n o m b r a d o teniente de u n a d e las compañías . N o se materializó el t emor de 

que la invasión tocara el I s tmo d e Tehuan tepec , de mane ra q u e Beni to n o tuvo 

que distraer sus estudios. 

En el mes de oc tubre de 1830 Juárez sustenta ot ro acto públ ico y días des-

pués del examen se le concede la di rección del Ins t i tu to Auxiliar de Física; es 

decir, es a l u m n o y maes t ro en el m i s m o plantel con u n sueldo de 30 pesos, lo 

que le pe rmi te ser autosuf ic iente . C o n t i n ú a en esta f u n c i ó n mixta hasta el a n o 

de 1831 en que te rmina su cu r so de jur isprudencia y el l icenciado Tiburc io 

Cañas le abre su buffet, pero los clientes escasean, pref ieren dejar en m a n o s de 

jueces y escribientes algunos centavos en vez de ocupar u n l icenciado a qu ien 

n o pod ían pagar honora r ios decentes ; Juárez t iene que acudir a otros oficios 

para cubrir sus gastos indispensables y a consecuencia de ello se or ienta , c o m o 

resul tado de la pugna existente en t re el Seminar io y el Ins t i tu to de Ciencias y 

Artes, hacia el terreno de la polí t ica. 



C o n el t r iunfo del general Vicente Guerrero el par t ido liberal obtiene el 

poder y en Oaxaca se verifican radicales transformaciones. Los puestos públicos 

se reparten entre los elegidos y Benito puede conocer u n a situación algo más 

holgada, menos miserable. En 1832, al terminar el per íodo de la legislatura 

local, el gobierno oaxaqueño lo hace diputado, impulsado por el gran líder del 

part ido liberal d o n Ramón Ramírez de Aguilar; lo que representa para Juárez 

u n gran desgarramiento interior, porque el padr ino Salanueva no ha perdido, a 

pesar de todo, sus viejas intenciones de ver al hombre que ha formado vistiendo 

una sotana. En estos momentos explota una revuelta impor tan te en la nación y 

el pueblo se rebela contra el gobierno de d o n Anastasio Bustamante, y en Oaxaca 

se dicta una ley de expulsión de todos los españoles. El novel d ipu tado asiste a 

la cámara con su mismo silencio; no toma parte en los debates sino para dejar 

esclarecido un punto ; para pedir la sustitución de una palabra en el acta de la 

sesión anterior, y se propone una actividad pacífica, pero vigilante, y así lo sor-

prende, como sorprende a la ciudad, una noticia cruel: el asesinato del presi-

dente Vicente Guerrero. Al día siguiente Juárez se presenta ante la cámara con 

un semblante pálido y decapado. Trae en las manos u n pliego de papeles y en 

los ojos una mirada de furia, pues se trata de un proyecto por medio del cual se 

declara que los restos del caudillo pertenecen en propiedad al estado de Oaxaca, 

que Cuilapán, pueblo en que había sido fusilado Guerrero, se l lamará en ade-

lante Guerreroti t lán y se invitará a doña Guadalupe Hernández, v iuda de Gue-

rrero a visitar la tumba del héroe que había de ser alzada por cuenta del Estado. 

Esto fue u n acto de u n alto espíritu cívico por parte de Benito Juárez y protesta 

viva ante la historia contra el crimen perpetrado por el presidente Bustamante 

y sus ministros Fació y A lemán . Esta actitud de Juárez es también un reto al 

gobierno federal y causa o t ro revuelo en la ciudad y, como sus compañeros de 

Cámara, llevados por el entusiasmo, dan su aprobación inmediata al decreto, el 

joven indio tiene su rato de gloria. 
Por decreto del 23 de marzo de 1833, se logró que se exhumaran los restos de 

Guerrero y fueran trasladados al convento de Santo Domingo, en Oaxaca. También 

se declaró al yerno de Guerrero, el licenciado Mariano Riva Palacio, ciudadano del 

estado. No se aprobó, sin embargo, el cambio de nombre de Cuilapán. 

El t rauma de estos acontecimientos hizo que se refugiara en su carrera y el 

17 de diciembre de 1833 solicita su úl t imo examen profesional ante la Cor te de 

Justicia del Estado. Al te rminar el examen, se le concede la palabra, en la que 

Juárez dice: "...mi educación política y civil la debo al Estado, f ru to precioso de 

la Independencia y de la libertad...; hoy disfruto de la satisfacción de terminar 

mi carrera literaria ante vuestras excelencias que han tenido la dignación de 

readmitirme a este examen, y a vistas de mis compatriotas, a quienes espero ser 

útil en todo tiempo". El 13 de enero de 1834, aprobado por el voto unán ime de 

la corte de Justicia, se le expide el t í tulo de abogado, que es el pr imero habilita-

do por los tribunales de Oaxaca. 

Para ese momento , el joven Juárez era todo un liberal. Fuera de sus rasgos 

físicos, quedaba poco de aquel indio zapoteca que había llegado dieciséis anos 



atrás a Oaxaca con tan sólo la ilusión de encon t ra r a su h e r m a n a y pode r apren-

der a leer y escribir. Beni to había suf r ido la t rans formación de ident idad que la 

educación b r inda y, sin a b a n d o n a r su compromiso con los problemas de los 

desposeídos y de sus orígenes, siguió su ascenso q u e lo llevaría a ocupar la pre-

sidencia de México. 
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ABOGADO, FUNCIONARIO, REFORMADOR 

Y POLÍTICO. LAS LEYES DE REFORMA 

M A R I O TREVIÑO 

La historia de nues t ro país en la pr imera par te del siglo XIX se vio marca-

da po r las cons tantes luchas a las que había sido somet ido, el despojo 

de terr i torios, así c o m o las diferencias cons tantes ent re los grupos polí-

ticos en q u e se hab ía dividido el país: liberal y conservador . El g rupo liberal 

con taba con m u c h o s seguidores en el país, estaba f o r m a d o po r h o m b r e s en su 

mayoría jóvenes: médicos , militares, abogados, q u e de fend ían las l ibertades in-

dividuales, c o m o de imprenta , de t ránsi to, de religión y de educación; t ambién 

que r í an u n a repúbl ica federal y buscaban que la iglesia contr ibuyera con sus 

riquezas a mejora r la economía . Era u n g rupo q u e había he redado la ideología 

de los insurgentes q u e deseaban cambiar la si tuación política, económica y so-

cial suf r ida d u r a n t e la Colon ia . C o n el federal ismo, los liberales buscaban que , 

ya que el terr i tor io nacional era muy grande, en cada región debía elegirse a sus 

propios gobernan tes y elaborar sus leyes, pero un idos en t o r n o a la nac ión. 
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Entre los liberales existían dos grupos: los puros , q u e que r í an u n cambio radical 

y acelerado en el país, y los moderados , q u e deseaban u n cambio pau la t ino , 

basado en negociaciones. 

Entre los liberales puros estaban Ponciano Arriaga, Benito Juárez, Melchor 

Ocampo y Guil lermo Prieto. Entre los liberales moderados se encontraban Maria-

n o Arista, Ignacio Comonfor t , José María Lafragua y Manuel de la Peña y Peña. 

El grupo conservador estaba f o r m a d o e n su mayoría po r h o m b r e s con re-

cursos económicos , c o m o militares, m i e m b r o s del clero y comerciantes q u e 

quer ían conservar los privilegios q u e poseían. E ran par t idar ios de u n a repúbli-

ca centralista dividida en d e p a r t a m e n t o s cont ro lados desde la capital, a u n q u e 

algunos conservadores es taban a favor de implan ta r u n a mona rqu í a o u n impe-

rio c o m o forma de gobierno. 

El g rupo conservador a favor del cent ra l i smo se hallaba represen tado po r 

Lucas Alamán, Miguel Mi ramón , Tomás Mejía, José María Tornel y Félix Zuloaga. 

En t r e los conse rvadores a favor d e la m o n a r q u í a se e n c o n t r a b a n J u a n N . 

Almonte , José María Gut iérrez Estrada y José Hidalgo. 

Buscando estrategias para resolver los p rob lemas po r los que atravesaba el 

país después de la lucha de independenc ia , des tacaron dos ideólogos o pensa-

dores: el liberal José María Luis M o r a y el conservador Lucas A lamán . 

José María Luis Mora, sacerdote, abogado y escritor guanajuatense, publicó la 

obra México y sus Revoluciones, donde expuso sus ideas liberales. Aspiraba a un país 

en el que n o hubiera privilegios para algunas clases, sino igualdad para todos. 

Sus principales ideas eran: abolir los privilegios existentes para algunos, 

conseguir la l ibertad de expresión, supr imir las ó rdenes religiosas, desconocer 

la part icipación de la iglesia e n el m a t r i m o n i o civil y en la educación. 

Lucas Alamán , escritor, his tor iador y polí t ico guana jua tense q u e dedicó 

m u c h o s esfuerzos al progreso económico del país, f u e Minis t ro de Relaciones 

Exteriores que se opuso a la colonización de Texas y luchó po r fijar los límites 

ent re México y Estados U n i d o s de acuerdo con el T ra t ado Onís-Adams. Para 

fomen ta r la indust r ia nac iona l f u n d ó en 1830 el Banco del Avío. Pensaba q u e la 

explotación de las minas le dar ía riqueza al país, además apoyó al capital extran-

jero francés e inglés para q u e fomen ta r a la miner ía . 

Juárez , i lus t re l ibera l 

Juárez fue a lumno del Seminario Conciliar de Oaxaca y tras seis años logró graduar-

se como Bachiller en Filosofía el año de 1827. Ya casi para ordenarse sacerdote 

decidió dejar esa carrera y se inscribió en el Instituto de Ciencias y Artes, establecido 

entonces por el gobierno del Estado de Oaxaca. Juárez, amparado por las prerroga-

tivas de la Car ta Magna del 10 de octubre de 1824, determinó ingresar en la Nueva 

Casa de Estudios en d o n d e logró por oposición ser catedrático de Física, ganar el 

Bachillerato de Derecho y titularse abogado el 13 de enero de 1834. 

Político liberal de capacidad y mesura reconocidas, había o c u p a d o u n sitial 

en el Ayun tamien to de Oaxaca en el a ñ o de 1831 y u n a curul en la H . Legislatu-



ra del Estado, durante el período de 1832 a 1834. Juárez ya para entonces mos-

traba sus cualidades de dirigente y su habilidad para la oratoria. 

En esa etapa sufrió su primer destierro a Tehuacán, Puebla, en un ión de 

los diputados Mimiaga y Banuet, al clamar por los honores a los restos del 

general Vicente Guerrero, el caudillo insurgente asesinado cerca de Oaxaca a 

raíz de los rencores de los iturbidistas apoderados del poder. 

Juárez volvió a Oaxaca fiel a sus convicciones y fue designado Juez de lo 

Civil y de Hacienda del año de 1841 a 1845, de d o n d e pasó a la Secretaría 

General de Gobie rno durante la administración del general An ton io León y 

por úl t imo en 1846, fue fiscal del Tribunal Superior de Justicia. El 31 de julio 

de 1843, en la ciudad de Oaxaca, contrajo matr imonio con Margarita Maza. 

El año de 1846, Oaxaca vivió momentos de gran patriotismo ante la inva-

sión norteamericana. En ese período el general Salas restituyó el imperio de la 

Const i tución de 1824 y derrocó a Paredes Arrillaga. Juárez fue electo Diputado 

al Congreso de la U n i ó n y marchó a México donde trató a diversos personajes 

de la política nacional hasta lograr la expedición de la Ley del 11 de enero de 

1847, que involucraba la venta, en pública subasta, de los bienes de manos 

muertas, a f in de que se sufragaran los gastos de la guerra contra los Estados 

Unidos . Fue testigo de la hazaña de "los polkos", de la marcha victoriosa de los 

invasores y del estéril sacrificio de la sangre oaxaqueña en la jornada de Mol ino 

del Rey, el 8 de septiembre de 1847. 

En Oaxaca, al caer la administración del gobernador Arteaga, Juárez es 

l lamado por la Legislatura para desempeñarse en el Gobie rno Consti tucional 

en el período que empezaba en noviembre de 1847 a agosto de 1852, caracteri-

zándose por su gran sencillez, liberalidad y sobre todo, su puntual idad. Fue en 

esa etapa cuando manifestó: "Soy hijo del pueblo y no lo olvidaré; sostendré sus 

derechos, cuidaré de que se ilustre, se engrandezca, se críe un porvenir y aban-

d o n e la carrera del desorden, de los vicios y de la miseria". C o m o gobernante 

estatal impulsó el desarrollo de las escuelas rurales y normales, suprimió alcabalas 

y f u n d ó una casa de moneda. 

Posteriormente, respetuoso de los principios antirreeleccionistas, que se 

establecían en la Const i tución Oaxaqueña, dejó el poder y asumió la rectoría 

del Insti tuto de Ciencias y Artes en el que se había doctorado, hasta que un día 

del mes de agosto de 1855, fue aprehendido por órdenes de Santa Anna y 

entregado en Puebla al h i jo del dictador, conf inándolo en Huamant la , en Jalapa 

y en San Juan de Ulúa, de donde fue depor tado a la Habana y posteriormente 

a Nueva Orleáns en donde se reunió con Melchor Ocampo, Ponciano Arriaga, 

José María Mata y Miguel Arrioja, consti tuyendo el grupo de expatriados que 

alentó el t r iunfo del Plan de Ayuda y la caída de Santa Anna . 

Santa Anna había sido declarado formalmente presidente de la República 

el 20 de abril de 1853; t omó el mando y gobernó duran te unos meses de acuer-

do con el grupo de conservadores, pero pronto quiso demostrar al pueblo que 

tenía fuerza de m a n d o y se convirtió en un tirano, apoyado por el grupo militar. 

Se preocupó de restablecer el sistema centralista al suprimir las legislaturas 



de los estados, expidió un decreto en el que se imponían l imitaciones a la liber-

tad de prensa; para obtener recursos monetarios inventó nuevos impuestos como 

los de tenencia de canales de desagüe, perros, puertas, balcones, ventanas, etc. 

Estos nuevos impuestos en vez de solucionar problemas agravaron la situación 

reinante. Los simpatizantes de Santa Anna arreglaron las cosas, a fin de lograr 

que a Santa Anna se le diera el título de Alteza Serenísima, otorgándole el 

poder de gobernar a su arbitrio, así como de elegir a la persona q u e le sucedería 

en el cargo. 

Ya convertido en dictador vitalicio procedió a rb i t ra r iamente en el gobier-
no, aumentando a 90 mil hombres su ejército, m e j o r a n d o sus equ ipos y dándo-
les vistosos uniformes. Se ensañó contra sus enemigos persiguiéndolos y acu-
sándolos de conspiradores. 

La situación del país, debido a la dictadura de Santa A n n a , provocó el 

descontento en la población; no sólo quienes t en í an pensamien tos liberales 

estuvieron en contra del gobierno, sino que hasta quienes n u n c a se mezclaron 

en política se dispusieron a luchar por una t ransformación del país . 

El 27 de febrero de 1824 se reunieron en el p u e b l o de A y u d a , en el estado 

de Guerrero, varios militares convocados po r el coronel F lo r enc io Villarreal 

para analizar la situación política de México. 

Como consecuencia de esta reunión surgió el Plan de A y u d a , proclamado 

en marzo de 1854. Al mando del movimiento revolucionario q u e d ó Juan Álvarez, 

quien luchó durante el movimiento de Independencia al lado de More los y Guerre-

ro y en el momento de unirse a la lucha de Ayuda era Jefe de Armas del Depar-

tamento de Guerrero y Santa Anna le tenía desconfianza por sus ideas libera-

les 
" Gracias al coronel liberal moderado don Ignacio Comonfor t , fue modifi-

cado el Plan de Ayutla. En él se pidió la destitución de Santa Anna, la elección 

de u n presidente interino y la instalación de un nuevo Congreso Constituyente 

que elaborara una nueva Consti tución y el restablecimiento de un gobierno 

republicano, representativo y popular. 
De las ideas en el papel se pasó a la acción, Santa Anna salió a combatir la 

revolución, pero en Acapulco fue vencido por Comonfort . Las revueltas se ex-

tendieron por todo el país y Santa Anna abandonó el poder, embarcándose en 

Veracruz hacia Europa en agosto de 1855, dejando el país en manos de los 

liberales. Tras u n breve gobierno de Martín Carrera, fue nombrado Presidente 

interino el general Juan Álvarez. 
Juárez se un tó a Juan Alvare, y el 4 de octubre de 1855, en Cuernavaca, 

asumió la Secretaria de Justicia, Negocios Eclesiásticos e Instrucción Pubhca. 

Más tarde, el 22 de noviembre, expid.ó la U y de abolición de los faeros eclestas-

tico y militar que habría de provocar la reacción de los moderados y la r e n u n a a 

del general Álvarez a la Presidencia de México. 
Benito Juárez dejó la capital el 28 de diciembre, para más tarde ocupar por 

segunda vez la Primera Magistratura de Oaxaca, donde se ocupó de darle gran 

importancia a los ramos de hacienda y justicia, estableciendo el voto d.recto en 



el estado, además de restituir al Instituto su categoría de plantel de alta cultura y 

fomentar el desarrollo del municipio, base de la institucionalidad de la entidad. 

Álvarez integró su gabinete t ra tando de conciliar las posturas liberales pu-

ras y moderadas, n o m b r a n d o a los liberales puros Melchor Ocampo, en Rela-

ciones; Benito Juárez, presidente de la Suprema Cor te de Justicia; Ponciano 

Arriaga en gobernación y al liberal moderado Ignacio Comonfor t , Ministro de 

Guerra; esta un ión n o resultó, ya que pronto hubo dificultades entre los cola-

boradores del Presidente. 

Logró cumplir con el propósito revolucionario de convocar a u n Congreso 

Consti tuyente que redactaría la Const i tución que se promulgó en 1857, n o sin 

antes expedir la Ley Juárez que suprimió los tribunales de la iglesia y los milita-

res en los asuntos civiles, los cuales pasaron a manos de jueces ordinarios. Tam-

bién permit ió a los eclesiásticos ser juzgados por tribunales ordinarios en caso 

de delitos comunes, si así lo elegían. 

La Ley Juárez, cuyo autor fue Benito Juárez, p rodujo inconformidad y su-

blevaciones como la de Manuel Doblado, gobernador de Guana jua to , que se 

opuso al jefe de la nación y apoyó a Comonfor t , quien quedó en la presidencia 

al renunciar Álvarez. 

Ignacio Comonfo r t conformó su gabinete con liberales moderados, lo que 

dio lugar a sublevaciones y se vio obligado a aceptar liberales puros en él. 

En este gobierno se mejoraron algunos caminos, se apoyó a la Escuela Na-

cional de Agricultura, se inauguró una línea de ferrocarril y se estableció el 

servicio de gas en la capital. Además se promulgó la Ley Lafragua, elaborada 

por José María Lafragua, que estableció la libertad de imprenta. 

También se expidió la Ley Lerdo, creada por Miguel Lerdo de Tejada, que 

disponía que las tierras de la iglesia o corporaciones civiles se vendieran u otor-

garan a los arrendadores de ellas. 
A raíz de las leyes surgidas en esta época, quedó planteada una lucha entre 

la iglesia y el poder civil. 

El Congreso Consti tuyente inició sus labores el 18 de febrero de 1856 y 

desde u n principio los diputados liberales moderados y los conservadores se 

un ie ron contra los liberales puros o radicales, originándose grandes discusio-

nes entre ellos, al f inal de las cuales se promulgó la nueva constitución el 5 de 

febrero de 1857. 

En ella se estableció el régimen de gobierno republicano, representativo y 

federal, dividiendo los poderes en tres: el Poder Ejecutivo en manos de un Pre-

sidente de la República, en períodos de cuatro años; el Poder Legislativo en 

manos de la Cámara de Diputados, con cambios cada dos años y el Poder Judi-

cial ejercido por la Suprema Cor te de Justicia, los Tribunales de Distrito y de 

Circuito. E n caso de que el Presidente de la República faltara, el cargo quedaría 

en manos del presidente de la Suprema Cor te de Justicia. 

La Const i tución veló por la protección a las garantías individuales median-

te el "juicio de amparo". Estableció la libertad de enseñanza, de imprenta y 

desautorizaba los votos religiosos, así como los fueros del clero y las posesiones 



de bienes raíces a corporaciones civiles y eclesiásticas. 

Esta Const i tución no siempre se aplicó y fue condenada por el Papa Pío 

IX, agravándose las protestas en contra de ella. 

El 17 de diciembre de 1857, Félix Zuloaga al m a n d o de los conservadores 

desconoció la Const i tución mediante el Plan de Tacubaya, d o n d e pidió que se 

estableciera un Congreso que redactara otra constitución que en realidad pro-

tegiera los intereses del pueblo. Comonfor t , t emiendo no p o d e r gobernar, se 

unió al Plan y pidió a Juárez que lo secundara, pero éste n o aceptó y lo m a n d ó 

encarcelar. 

Algunos ministros renunciaron y ya sin el apoyo de conservadores ni de los 

radicales tuvo que desconocer el Plan de Tacubaya; sin renunciar a la presiden-

cia, liberó a Juárez y se marchó al extranjero. 

Según la Const i tución de 1857 a falta del Presidente, debía ocupar el cargo 

el presidente de la Suprema Corte de Justicia, y así lo hizo Beni to Juárez, esta-

bleciendo su gobierno en Guanajua to , ya que en la capital hab ían n o m b r a d o 

Presidente a Félix Zuloaga. Se estableció una lucha entre los dos presidentes: 

Juárez quería sostener la Const i tución de 1857 y Zuloaga desconocerla. 

Las diferencias entre Juárez y Zuloaga dieron lugar a la Gue r r a de Reforma 

o Guerra de Tres Años, donde los dos grandes grupos políticos del país se en-

frentaron: los liberales, apoyados en su recuperación de la legalidad por los 

estados de Aguascalientes, Colima, Coahuila y Nuevo León, Guana jua to , Gue-

rrero, Jalisco, Michoacán, Querétaro, Tamaulipas, Veracruz y Zacatecas; y los 

conservadores, con t ando con estados del centro del país, el clero, grandes terra-

tenientes, comerciantes y militares. 

En los inicios de esta lucha, los conservadores obtuvieron victorias en Sala-

manca, San Pedro Tlaquepaque y e n San Luis Potosí. Ante el avance de los 

conservadores, Juárez se vio obligado a trasladarse a Guadalajara, d o n d e los 

liberales fueron atacados y estuvieron a p u n t o de fusilarlo, pero fue salvado por 

Guil lermo Prieto, quien para evitar que le dispararan dijo: "¡Levanten esas ar-

mas!, ¡Los valientes no asesinan!". 

Juárez y sus ministros se dirigieron a Manzanillo, donde se embarcaron 

rumbo a Veracruz, cruzando por Panamá. Instaló su gobierno y desde esta ciu-

dad dirigió al país y expidió las Leyes de Reforma. 

El primer año de lucha fue de victoria para los conservadores y el segundo 

año, el t r iunfo se repartió entre los dos bandos. En febrero de 1859, Miguel 

Miramón, que era jefe del ejército conservador, asumió la presidencia. La terce-

ra etapa de esta guerra se dio en 1860 y concluyó con el t r iunfo liberal. 

El general González Ortega venció a Miramón en la batalla de las lomas de 

San Miguel de Calpulalpan. M i r a m ó n huyó a Europa. El 25 de diciembre de 

1860 hizo su entrada en la capital González Ortega con su tropa; Juárez y sus 

ministros entraron el 11 de enero de 1861, reinstaló el gobierno y convocó a 

elecciones en las que el mismo Juárez resultó electo presidente. 



Juárez y las Leyes de Reforma 

Estando Juárez en Veracruz, d ic tó u n c o n j u n t o de disposiciones conoc ido c o m o 

Leyes de Reforma. Al pe r íodo en q u e esto sucedió se le conoce c o m o Reforma 

en México. Fue u n proceso a l t amen te d inámico q u e abarcó largos años, pues 

inició desde la Independenc ia t e n i e n d o su e tapa más br i l lante a par t i r de 1854, 

en que comenzó la Revolución de Ayuda , y más en concre to en los años 1855 a 

1859, c u l m i n a n d o en el m o m e n t o en q u e Sebast ián Lerdo d e Tejada promulga 

las Leyes de Reforma, p r imero la del 25 de sept iembre de 1873 y f i na lmen te la 

del 14 de d ic iembre de 1874. El mov imien to reformista es par te del proceso q u e 

tiende a lograr el afianzamiento de la nacionalidad mediante la conquista plena de 

la soberanía y la transformación del sistema político, económico y social reinante 

estableciendo u n o nuevo bajo u n régimen democrático, representativo y popular ' 

En u n a circular de 5 de mayo de 1858, dirigida a los gobernadores de los 

estados, Melchor O c a m p o señaló el pensamien to , objetivos y alcances que Juárez 

y sus minis t ros t en ían a ese respecto: "Se ha r án nuevos esfuerzos para consumar 

la re forma radical y completa q u e es necesaria en todos los r a m o s de la adminis-

t rac ión pública... , pues ésta y n o o t ra es la reso luc ión q u e t i enen los q u e actual-

m e n t e f o r m a n el gabinete". Las pr incipales leyes de r e fo rma dictadas a par t i r de 

1855, d e gran con ten ido político, a fec taban la actividad del país en sus aspectos 

económico , cultural , social y religioso. Ent re las más impor t an t e s menciona-

mos las siguientes: 

Ley sobre adminis t rac ión de Justicia y Orgánica de los Tribunales de la 

nac ión , del distr i to y territorios, l lamada Ley Juárez, de 23 de noviembre de 

1855. 

Ley d e desamort ización de f incas rústicas y u rbanas prop iedad de corpora-

ciones civiles y eclesiásticas, l lamada Ley de Lerdo, de 25 de jun io de 1856. 

La C o n s t i t u c i ó n Pol í t ica d e los Estados U n i d o s Mexicanos , 

d e 5 d e f e b r e r o de 1857 

La Ley sobre obvenciones parroquiales, l lamada Ley Iglesias, de 11 de abril de 

1857. Ley sobre nacionalización de los bienes eclesiásticos del clero secular y 

regular, de 12 de jun io de 1859. 

La Ley del 28 de julio de 1859, que estableció el Registro Civil, y la del 31 

de jul io del m i s m o año, sobre la reglamentac ión de los cementer ios . 

Las f ina l idades esenciales de los reformistas y de sus disposiciones p u e d e n 

enmarcarse c o m o sigue: 

Desamor t iza r la propiedad , especialmente la eclesiástica. La desamortiza-

c ión es taba e n c a m i n a d a a p o n e r en circulación grandes recursos q u e n o eran 

suficientes n i debidamente explotados por la Iglesia, con el f in de que pudieran ser 

aprovechados por todos los sectores del país. Esta disposición ponía igualmente en 

circulación los bienes de las comunidades civiles, muchas de las cuales n o cumplían 

con las f ina l idades y des t ino para el q u e hab í an s ido const i tuidas. 



Nacionalizar los bienes inmuebles propiedad de la Iglesia. La nacionaliza-

ción revertía en la nación todos los bienes que ella había const i tuido y que 

estaban destinados a satisfacer objetos piadosos, de beneficencias o de culto. 

Por esta ley, la nación tendía a mantener el domin io de una vasta propiedad 

que el pueblo había contr ibuido a formar, la cual debería ser vigilada por la 

representación nata de la nación que es el Estado. Además se consideró que 

aquellos bienes que no satisfacían ya una necesidad inaplazable podían ser des-

t inados a otras finalidades o ser vendidos para su mejor utilización a particula-

res, con lo cual se obtendr ían recursos económicos que con urgencia se reque-

rían y con los cuales beneficiarían grandes núcleos de población. 

Acrecentar la fuerza económico-política del Estado y disminuir la eclesiás-

tica. La Iglesia contaba además con los diezmos y aranceles establecidos que le 

conferían gran poder económico en la nación. En virtud de esa fuerza económi-

ca y su intervención en los asuntos políticos, tenía cierta superioridad sobre el 

Estado. Se necesitaba que éste adquiriera supremacía política, fuerza económi-

ca y la dirección real de la nación. Al crearse el Estado Nacional, éste tenía que 

acrecentar su fuerza y para ello era necesario superar en su campo de acción y 

político a la Iglesia, haciendo que ella se dedicara a su labor espiritual. El Esta-

do como entidad soberana tenia que ostentar una fuerza superior a cualquier 

otra organización. Separar la actividad estatal, de esencia política, de la activi-

dad eclesiástica, que debería ser fundamenta lmente religiosa. Duran te tres si-

glos existió u n a tradición de unidad entre la Iglesia y el Estado por lo cual 

aquélla intervenía en las funciones políticas de éste, y viceversa. Estas interven-

ciones con el t iempo perjudicaron tanto a la actividad estatal como a la pura-

mente espiritual de la Iglesia. Los reformistas creyeron era indispensable que el 

Estado se consagrara a u n a actividad puramente política y la Iglesia a su misión 

espiritual, alejada de toda intervención en los negocios estatales. 

Ejercer domin io y vigilancia sobre la población a través de la creación del 

Registro Civil. Ante el hecho de que la Iglesia ejercía las funciones de registro, 

el Estado como entidad política superior y urgido de tener un domin io sobre la 

población, re tomó las funciones de control y vigilancia de la misma, decretan-

do la creación y el func ionamien to del Registro Civil, a cargo del Estado, de las 

personas físicas en los momentos de su nacimiento y defunción . Secularización 

de cementerios y panteones. C o n ella adquiría la nación el derecho de disponer 

l ibremente de lugares para la inhumación de las personas físicas, independien-

temente de su credo religioso o político. También se renovaba la prohibición de 

los entierros den t ro de los templos por considerarlo antihigiénico. 

Supresión de los fueros militar y eclesiástico. C o n la Ley de Juárez quedó 

supr imida toda clase de fueros, con lo cual se afianzó el principio de igualdad 

legal y social. Zarco decía, en su editorial del siglo XIX el 23 de abril de 1856, al 

ser ratificada la ley: "Queda desde ahora fijada una de las bases de la fu tura 

Const i tuc ión. ¡No más privilegios! ¡No más exenciones! ¡Igualdad para todos 

los ciudadanos! ¡Soberanía perfecta de poder temporal! ¡Justicia para todos!". 

Hábi l periodista y decidido liberal como era Zarco, logró percatarse del alcance 



de esta ley, q u e se inco rporó a la C o n s t i t u c i ó n del 57 y en la vigente. 

A n e x o 

Manif ies to del Congreso Cons t i tuyente a la nac ión al ser p romulgada la Cons-

t i tución Federal de los Estados Un idos Mexicanos , sanc ionada y jurada por el 

Congreso Genera l Cons t i tuyente el día 5 d e febrero d e 1857. 

EL C O N G R E S O C O N S T I T U Y E N T E A LA N A C I Ó N 

Mexicanos: Q u e d a hoy cumplida la gran p r o m e s a d e la regeneradora revolu-

ción de Ayuda, de volver al país al o rden cons t i t uc iona l . Q u e d a satisfecha esta 

noble exigencia de los pueblos, t a n ené rg icamente expresada po r ellos, c u a n d o 

se alzaron a quebran ta r el yugo del más o m i n o s o d e s p o t i s m o . E n med io d e los 

in fo r tun ios q u e les hacía sufrir la t i ranía, c o n o c i e r o n q u e los pueb los sin insti-

tuciones que sea la legítima expresión de su v o l u n t a d , la invariable regla d e sus 

mandata r ios , están expuestos a incesantes t r a s t o r n o s y a la más d u r a servidum-

bre. El voto del país en tero aclamaba por u n a C o n s t i t u c i ó n q u e asegurara las 

garantías del hombre , los derechos de c i u d a d a n o , e l o r d e n regular de la socie-

dad. A este voto sincero, í n t imo del pueblo e s fo rzado , q u e en mejores días con-

quis tó su independenc ia ; a esta aspiración de l p u e b l o , q u e en el deshecho nau-

fragio de sus l ibertades, buscaba ansioso u n a tabla q u e lo salvara d e la m u e r t e y, 

de algo peor, de la i n f a m i a ; a este voto, a esta aspiración debió su t r iun fo la 

revolución de Ayuda, y d e es ta victoria del pueblo sobre sus opresores, del dere-

cho sobre la fuerza b r u t a , se der ivó la r e u n i ó n del Congreso, l lamado a real,zar 

la ardiente esperanza d e la Repúbl ica ; u n código polít ico adecuado a sus necesi-

dades. y a los rápidos p rog re sos que , a pues de sus desventuras, ha h e c h o en la 

catrera de la civilización. 
Bendiciendo la P rov idenc i a Div ina los generosos esfuerzos q u e se hacen a 

favor de la l ibertad, h a p e r m i t i d o q u e el Congreso dé f in a su obra y ofrezca hoy 

al país la promet ida C o n s t i t u c i ó n , esperada c o m o la b u e n a nueva para t ranqui-

lizar los ánimos agi tados, ca lmar la inquie tud de los espíritus, cicatrizar las heri-

das de la República, se r el iris de paz, el s ímbolo de la reconcil iación ent re 

nuestros he rmanos y h a c e r cesar esa penosa ince r t idumbre q u e caracteriza siem-

pre los períodos difíciles d e t ransic ión. 

El Congreso q u e l i b r e m e n t e e legis te , , al concluir la ardua tarea q u e el 

encomendó , conoce el d e b e r exper imentar la necesidad d e dirigiros la palabr 

n o para encaminar el fruto d e sus deliberaciones, s ino para 

un ión , a la concordia y a q u e vosotros mismos seáis los q u e p e r f e ^ u ^ 

tras instituciones, s in a b a n d o n a r las vías legales de q u e 

República. Vuestros r ep re sen tan te s h a n pasado por las mas - - s V « « 

circunstancias; h a n v is to la agi tación de la sociedad, h ^ escuchad — 

de la guerra f ra t r ic ida, h a n con templado amagada la l ibertad, y en t d st tuacion, 

para n o desesperar de l porven i r , los h a n a lentado su fe en Dios, en Dios q u e n o 



protege la iniquidad ni la injusticia, y, sin embargo, han tenido que hacer un 

esfuerzo supremo sobre sí mismos, que obedecer sumisos los mandatos del pue-

blo, que resignarse a todo género de sacrificios para perseverar en la obra de 

constituir al país. 

Tomaron por guía la op in ión pública, aprovecharon las amargas lecciones 

de la experiencia para evitar los escollos de lo pasado, y les sonrió halagüeña la 

esperanza de mejorar el porvenir de su patria. 

Por esto, en vez de restaurar la única carta legítima que antes de ahora han 

tenido los Estados Unidos Mexicanos; en vez de revivir las instituciones de 

1824, obra venerable de nuestros padres, emprendieron la formación de un 

nuevo código fundamenta l , que n o tuviera los gérmenes funestos que, en días 

de luctuosa memoria, prescribieron la libertad en nuestra patria y que corres-

pondiese de entonces acá por el espíritu del siglo. El congreso estimó como 

base de toda prosperidad, de todo engrandecimiento, la unidad nacional, y, por 

tanto, se ha empeñado en que las instituciones sean un vínculo de fraternidad, 

un medio seguro de llegar a establecer armonías, y ha procurado alejar cuanto 

producir pudiera choques y resistencia, colisiones y conflictos. 

Persuadido el Congreso de q u e la sociedad para ser justa, sin el que no 

puede ser duradera, debe perpetrar los derechos concedidos al hombre por su 

Criador; convencido de que las más brillantes y deslumbradoras teorías políti-

cas son torpe engaño, amarga irrisión, cuando no se goza de libertad civil, ha 

def in ido clara y precisamente las garantías individuales, poniéndolas a cubierto 

de todo ataque arbitrario. El acta de derechos que va al frente de la Constitu-

ción es u n homena je t r ibutado, en vuestro nombre , por vuestros legisladores a 

los derechos imprescriptibles de la humanidad . Os quedan , pues, libres, expedi-

tas, todas, las facultades que del Ser Supremo recibisteis para el desarrollo de 

vuestra inteligencia para el logro de vuestro bienestar. 

La igualdad será de hoy más la gran ley en la República; n o habrá más 

mérito que el de las virtudes; no manchará el territorio nacional la esclavitud, 

oprobio de la historia humana ; el domicilio será sagrado; la propiedad, inviola-

ble; el trabajo y la industria, libres; la manifestación del pensamiento, sin más 

trabas que el respeto a la moral, a la paz pública y a la vida privada; el tránsito, 

el movimiento, sin dificultades; el comercio, la agricultura, sin obstáculos; los 

negocios del Estado, examinados por los ciudadanos todos: n o habrá leyes re-

troactivas, n i monopolios, n i prisiones arbitrarias, ni jueces especiales, ni la 

confiscación de bienes, ni penas infamantes, n i se pagará por la justicia, ni se 

violará la correspondencia; y en México, para su gloria ante Dios y ante el mun-

do, será u n a verdad práctica la inviolabilidad de la vida humana , luego que con 

el sistema penitenciario pueda alcanzarse el ar repent imiento y la rehabilitación 

moral del hombre que el crimen extravia. 

Tales son, ciudadanos, las garantías que el Congreso creyó deber asegurar 

en la Const i tución, para hacer efectiva la igualdad, para no conculcar n ingún 

derecho, para que las instituciones desciendan solícitas y bienhechoras hasta 

las clases más desvalidas y desgraciadas, a sacarlas de su abatimiento, a llevarles 



la luz de la verdad, a vivificarlas con el conoc imien to d e sus derechos. Así des-

per ta rá , se est imulará su actividad, que paralizó la abyección; así ent rará en la 

c o m u n i ó n social y d e j a n d o de ser ilotas miserables, redimidas, emancipadas, 

t r ae rán nueva savia, nueva fuerza a la República. 

La federación, bandera de los q u e h a n luchado con t ra la tiranía, recuerdo 

d e épocas venturosas, fuerza de la Repúbl ica para sostener su independencia , 

s í m b o l o de los principios democrát icos, es la única fo rma de gobierno q u e en 

México cuen ta c o n el a m o r de sus pueblos, con el prestigio de la legitimidad, 

c o n el respeto de la t radic ión de la República. El Congreso , pues, h u b o de 

r e c o n o c e r c o m o preexistentes los Estados libres y soberanos ; p roc lamó sus 

l iber tadores locales y, al ocuparse de sus límites, n o hizo más alteraciones que 

las imper iosamen te reclamadas po r la o p i n i ó n o po r la convivencia pública para 

m e j o r a r la adminis t rac ión de los pueblos . Q u e r i e n d o q u e en u n a democracia 

n o haya pueb los somet idos a pupilaje , reconoció el legít imo derecho de varias 

local idades a gozar de vida propia c o m o Estados de la federación. 

G o z a n d o los Estados de ampl ís ima l ibertad en su régimen interior, y estre-

c h a m e n t e un idos por el lazo federal, los poderes que an te el m u n d o h a n de 

r ep resen ta r a la Federación q u e d a n con las facultades necesarias para sostener 

la i n d e p e n d e n c i a , para fortalecer la u n i d a d nacional , para promover el b ien 

púb l i co , para a tender a todas las necesidades generales; pero n o será jamás u n a 

e n t i d a d extraña que esté en pugna con los Estados, s ino que, po r el contrar io , 

s e r á n la hechura de los Estados todos. 

La obra dé la Cons t i tuc ión debe na tura lmente , lo conoce el Congreso , 

debe resentirse de las azarosas circunstancias en que ha sido formada , y puede 

t ambién con tene r errores q u e se hayan escapado a la perspicacia de la asam-

blea. El Congreso sabe muy b ien que en siglo presente n o hay barrera que 

pueda m a n t e n e r estacionario, n o se estanca, que las leyes inmutables son frágil 

valladar para el progreso de las sociedades, q u e es vana empresa querer legislar 

para las edades fu turas , q u e el género h u m a n o avanza día a día neces i tando 

incesantes innovaciones en su m o d o de ser político y social. Por esto ha de jado 

expedi to el camino a la reforma del C ó d i g o polít ico. 
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LA REINSTAURACIÓN DE LA SOBERANÍA 

Y EL ESTADO NACIONAL 

HORTENCIA CAMACHO CERVANTES 

La def in ic ión del es tado nacional q u e d ó señalada d u r a n t e y a lo largo de 

diez años, d e 1857 a 1867, pe r íodo que aglut inó diversas si tuaciones y 

circunstancias que h is tór icamente nos pe rmi t en observar la coexisten-

cia de la república y el imperio (1). 

La fo rma de gobierno imperial q u e se impuso en México de 1864 a 1867 en 

la persona de Maximil iano de Habsburgo fue el f in del proceso de l iquidación 

de supervivencias coloniales novohispanas que m a n t u v o latente las ideas de 

m a n t e n e r en México la fo rma de gobierno monárqu ico . H u b o u n in ten to con 

Agustín I en 1822 y otros más a lo largo de más d e t re inta años después de 

c o n s u m a d a la Independenc ia en 1821. 

La promulgac ión de la Cons t i tuc ión liberal de 1857, y en consecuencia la 

aplicación de las Leyes de Reforma, t ra jo consigo el de sencadenamien to oposi-

tor de los conservadores que inst i tuyeron u n gobierno paralelo al establecido al 
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La promulgac ión de la Cons t i tuc ión liberal de 1857, y en consecuencia la 

aplicación de las Leyes de Reforma, t ra jo consigo el de sencadenamien to oposi-

tor de los conservadores que inst i tuyeron u n gobierno paralelo al establecido al 



desconocer al gobierno republ icano y liberal y recurrir a u n a potencia extranje-

ra (Francia) para implantar u n gob ie rno monárqu ico . 

El t r iun fo de la república sobre la m o n a r q u í a significó varias cosas pe ro 

p r inc ipa lmen te rea f i rmó la independenc ia mexicana y fortaleció o consol idó el 

es tado nacional . La lucha por el r econoc imien to de la soberanía nacional an t e 

los ojos de la c o m u n i d a d in ternacional y en t re los cuales m u c h o s países seguían 

m a n t e n i e n d o la i lusión de establecer en México u n bast ión colonial . Hac ia 

aden t ro iniciaba el largo proceso de hacer efectivo el pr incipio de la soberanía 

popu la r l u c h a n d o cont ra el poder de la iglesia católica, del ejército y de la buro-

cracia, inst i tuciones heredadas con forma y f o n d o de la época colonial (2). 

C o n el t r iun fo de la república y el fus i lamiento de Maximi l iano en el C e r r o 

d e las C a m p a n a s en Queré ta ro , el Pres idente Juárez logra consol idar al Estado 

Mexicano f rente a la c o m u n i d a d nacional e in ternacional ; r e s t aurando la sobe-

ranía nacional q u e había s ido violentada con la in tervención de u n país extran-

jero y más a ú n con la imposición de u n gobierno m o n á r q u i c o apoyado militar-

m e n t e po r u n a fuerza t ambién extranjera. Se restaura la soberanía nacional , n o 

la república. Esta n u n c a de jó de existir ya q u e Juárez jamás fue depues to n i 

t a m p o c o r enunc ió a la Presidencia de la Repúbl ica . El Congreso de la U n i ó n , 

an te el avance francés a la C iudad de México, le o torgó amplias facultades para 

trasladar, sostener y m a n t e n e r la república i t inerante (San Luis Potosí, Saltillo, 

Monterrey, La Laguna, C h i h u a h u a , Paso del Norte) ; pero en m o m e n t o a lguno 

se d e r r u m b ó , entregó o fue vencido. Por lo t a n t o la república n u n c a de jó de 

existir, al contrar io ; e n su lucha con la fo rma m o n á r q u i c a q u e representaba el 

imperio de Maximil iano, salió fortalecida c o m o m o d o de gobierno, c o m o esta-

do republ icano y laico. 

S o n m u c h o s los episodios históricos q u e caracterizan t a n t o el t es t imonio 

de vida de d o n Beni to Juárez c o m o las luchas po r m a n t e n e r la república c o m o 

forma de gobierno an t e el desconoc imien to oposi tor del pa r t ido conservador 

de las reformas liberales, de la in tervención mili tar de los franceses, de la impo-

sición del Segundo Imper io en la f igura de Maximi l iano y Car lo ta , de la adhe-

sión de muchos mexicanos a la causa imperial , etc. 

El r econoc imien to del Estado Mexicano y sobre todo la lucha por la sobe-

ranía nacional , f u e r o n los motivos que impulsa ron al Presidente Juárez a n o 

claudicar, a n o dejarse vencer ni po r el desprecio a su condic ión social, al can-

sancio físico, a las inclemencias del t i e m p o en los traslados de su gob ie rno 

i t inerante, al aba t imien to , nostalgia y do lo r u n a vez q u e tuvo necesidad de sepa-

rarse d e su esposa e hijos; ante la not icia de la muer te de dos de sus pequeños 

hijos, ante el vacío d e fondos f inancieros para sostener las fuerzas militares 

republicanas; an te las cons tantes noticias del avance francés po r t o d o el país, 

logrando adeptos mexicanos a su causa (3). 

' La in tervención, luego el imperio; más ta rde la persecución a su persona y 

a su gobierno q u e jamás lograron d e p o n e r n i in t imidar su carácter, su temple 

impasible c o m o el p r imer día q u e salió del Palacio Nac iona l o r d e n a n d o p a m r 

hacia San Luis Potosí pa ra instalar allí el gobierno de la Repúbl ica . Br indo 



instrucciones desde días antes de empaquetar y cargar los documentos que has-

ta entonces representaban los Archivos de la Nación; los fardos de papeles que 

consti tuían la memoria histórica del pueblo mexicano fueron ordenados en 

sendas carretas tiradas de bueyes que engrosarían la caravana presidencial hacia 

el nor te del país. 

La trascendencia de un hecho histórico que palpa la necesidad de mante-

ner la soberanía de un pueblo a través de la conservación y cuidado de su lega-

do documental , de su memoria histórica. 

Ante la real amenaza del ejército francés de avanzar hacia la Ciudad de 

México, el Presidente Juárez se vio obligado a iniciar la retirada tomando en 

cuenta la cantidad de efectivos militares franceses perfectamente pertrechados. 

Empieza el peregrinaje de su gobierno hacia el norte del país, llevando consigo 

a sus trece ministros, la representación de la República con poderes plenos 

otorgados por el Congreso de la U n i ó n y a la vez once carretas que contenían 

los archivos de la nación. 

Juárez sale de la Ciudad de México, el 13 de mayo de 1863 rumbo a San 

Luis Potosí, donde queda establecido el Gob ie rno de la República hasta diciem-

bre de ese mismo año. Por otra parte, los intervencionistas franceses apoyados 

por una gran cantidad de mexicanos l lamados "traidores" por los republicanos, 

había ido extendiéndose por el interior del país amenazando con tomar las 

plazas de Querétaro, Morelia, Guana jua to y la misma capital de San Luis Poto-

sí. El Presidente Juárez se ve obligado a plantear la retirada hacia la ciudad de 

Saltillo, Coahui la y hacia ella se dirige. Ya establecido en Saltillo, en enero de 

1864 se palpa la carencia de medios financieros para el sostenimiento de la 

campaña militar republicana, por lo cual manda solicitar a d o n Santiago Vidau-

rri, entonces gobernador del estado de Nuevo León y Coahui la (unidos por él 

mismo desde 1856), poner a disposición del Ministerio de Hacienda, las Adua-

nas y demás fuentes de ingresos que correspondían a la federación (4). 

El gobernador Vidaurri responde con una ro tunda negativa a la orden 

presidencial, por lo cual el Presidente Juárez, an teponiendo cuidado y pruden-

cia y temiendo crear fricciones entre ambos liberales, decide trasladarse a Mon-

terrey para entrevistarse personalmente y convencerlo de acatar la disposición. 

El 11 de febrero de 1864 llega Juárez a la ciudad con la idea de permanecer en 

ella por tres días; al no obtener respuesta positiva, regresa a Saltillo sin haber 

aceptado las condiciones del gobernador Vidaurri y llevando consigo la rebel-

día del gobernante norteño hasta entonces reconocido como un connotado liberal. 

Y entonces decreta la separación de los estados de Nuevo León y Coahuila. 

Al dejar el Presidente Juárez la ciudad de Monterrey, el gobernador Vidaurri 

empieza el reclutamiento de personas, artillando La Cindadela y proclamando un 

plebiscito entre la población para presentar la opción de seguir la paz o seguir la 

guerra. La primera significaba no apoyar ni entregar medios al Presidente Juárez y la 

segunda consistía en que si apoyaban a Juárez, la guerra habría de continuar (5). 

Esta manipulación en lo que debe informarse a los pobladores hace que 

Juárez decida establecer su gobierno en Monterrey, llegando a éste el 3 de abril 



de 1864. El gobernador Vidaurri, junto con su hijo Indalecio y Julián Quiroga, 

emprenden la retirada con una milicia regular a Piedras Negras, rumbo a Texas. 

En su traslado a la ciudad de Monterrey las carretas con los archivos nacio-

nales han quedado en Saltillo al mando del general Miguel Negrete. 

Son apenas un poco más de cuatro meses los que el Presidente Juárez per-

manece en Monterrey, pues su estancia t iende a peligrar de nuevo ante el some-

timiento de don Santiago Vidaurri y Julián Quiroga al imperio y al nombra-

miento del primero c o m o Tesorero Imperial de Maximil iano; además del 

inminente avance del ejército francés que intenta tomar tanto Saltillo como 

Monterrey y Matamoros; por lo cual sus fuerzas militares de apoyo quedan re-

partidas entre las tres plazas y amenazada gravemente la ciudad de Monterrey, deci-

de emprender la retirada el 15 de agosto del mismo año, a las nueve de la mañana, 

seguido muy de cerca por el enemigo hasta Santa Catarina. Intentaba llegar a Salti-

llo pero la oportuna misiva del general Negrete lo hace variar el rumbo: 

Saltillo, agosto 16 de 1864. 

Presidente de la República don Benito Juárez. 

Muy señor mío y querido compadre: 

Después de todos los informes que he tomado, me he persuadido de que el 

camino en que se pensaba es intransitable para carruajes y trenes por el mal 

estado en que se encuentran, no quedándose ya otro camino que el que va de la 

Rinconada por Pesquería a Monclova. Así, e s conveniente que Usted no pase de 

la Rinconada y me parece que los cuerpos que vienen en marcha se queden ahí 

mismo para tomar el camino indicado, llegado el caso. 
Consérvese usted bueno como lo desea su compadre y amigo afectísimo q.b.s.m. 

Esa noche descansa en el M o l i n o de San ta (José) María, con la in t enc ión 

de hacer creer al enemigo q u e t rataba de llegar a Monclova y de ahí a Ch,-

h u a h u a ; t o m a n d o en cuen ta q u e había q u e eludir a las t ropas francesas q u e 

estaban próximas al camino directo de Monterrey a Parras. 

Al día siguiente se e n c o n t r ó e n Mesillas al grueso de las t ropas al m a n d o de 

los generales González Or t ega y Negrete, q u e se habían re t i rado d e dar batalla 

en la Angos tura an te la infer ior idad de fuerzas con el ejército francés. Se h.zo 

escala en Anhe lo , de d o n d e se par t ió en dirección a Parras, ya q u e el t rente 

francés n o p u d o dar alcance a la comitiva por n o estar p reparado para internar-

se en la zona ár ida comprend ida ent re Saltillo y Parras. La comitiva del Presi-

den te Juárez llegó a la Hac ienda de San Lorenzo en la ta rde del 24 y al dta 

siguiente pe rnoc tó en Parras. El Presidente Juárez llevaba consigo en este tra-

yecto, u n a carta enviada por Aure l i ano Rivera desde Parras, fechada el 2 de 

agosto de 1864, d o n d e le in fo rmaba q u e había recogido los archivos o t i a a l e s y 

había auxil iado a los conduc tores : 

- Cuando llegué aquí, hallé los archivos del gobierno tirados e inmediatamen-

te con cerca de cien hombres de caballería que traigo, procedí al embargo de 



carros y carretas pa ra que caminaran aquellos que le ha d a d o usted al conductor 

y también al pa rque de la división d e Zacatecas h a g o que marche j u n t o con los 

archivos pa ra que se los en t reguen al Señor Genera l González Or tega , d o n d e 

quiera que se encuent re la División. Esta providencia la tomé, po rque aunque no 

se dice que vengan franceses po r ahora , p e r o sí a lgunas par t idas de traidores, 

que n o ba jan de 300 a 400 hombres. . ." 

En otro párrafo de la carta señalaba: 

" . . .Los archivos p rocura ré que se salven, a pesar d e que t ienen q u e pasar el río 

d e Nazas y que dicen que está crecido. Las familias de Prieto, (González) Or tega 

y Carvajal, están aqu í y marchan , lo mismo que la d e Rocha, p o r el de r ro te ro que 

le h a n d a d o a los archivos. . ." 

El Presidente Juárez y su comitiva permanecen en Parras hasta el 27 de 

agosto cuando deciden partir a Viesca, llegando a ésta el 28 d o n d e permanece 

algunos días, siguiendo más tarde a la Hacienda de Santa Rosa, ya del estado de 

Durango, a la que arribó el 4 de septiembre. Este día cuatro, hizo escala en El 

Gatuño , pequeño poblado situado a 15 kilómetros antes de llegar a Matamo-

ros, donde confió a ios vecinos del lugar (hoy llamada Congregación Hidalgo), 

la custodia del archivo republicano. 

Señala la profesora Rosario Fernández, después de realizar una encuesta entre 

los vecinos de Congregación Hidalgo, descendientes de los protagonistas: (6) 

" . . .La calesa negra, t i rada po r u n a pare ja de muías, rodaba p o r el único camino 

- e l camino rea l - que unía a la capital d e República con el nor te . Venía d e El 

Saltillo. La precedía u n p u ñ a d o d e hombres a caballo, a rmados , ba jo el m a n d o 

del Genera l Meoqui. Tras la calesa, se movían l en tamen te once carretas t i radas 

po r bueyes. La rara caravana avanzaba r u m b o al nor te . Dent ro del carruaje , 

vestido de negro, el mi smo traje que usaba en el Palacio Nacional y con la misma 

serena d ignidad con que presidía las reuniones d e sus Ministros, venía el Presi-

d e n t e Juárez . Era el éxodo d e los pode res d e la Unión, la encarnación d e la 

República perseguida de cerca p o r las hordas invasoras y los t ra idores . . . " " . . . 

e ra la m a ñ a n a del cuatro d e sept iembre de 1864, cuando la comitiva presidencial 

se detuvo frente al caserío de El Gatuño, a la pue r t a misma del des ier to . . . " 

El Presidente Benito Juárez había escogido ese lugar porque años antes 

había recibido la visita en Palacio Nacional de tres hombres de esa región que 

habían ido en comisión a pedirle justicia contra los desmanes del terrateniente 

español Leonardo Zuloaga, quien apoyado por don Santiago Vidaurri , les había 

arrebatado los once sitios de tierra que les cediera el gobierno federal. Los veci-

nos de la región, al mando de Jesús González Herrera, armados, habían defen-

dido sus tierras y la causa liberal en aquel entonces. 



El Presidente en El G a t u ñ o m a n d a l lamar a González Herrera , jefe de la 

guerrilla liberal, para pedirle u n h o m b r e capaz d e cumpl i r u n a mi s ión impor-

t an te de vida o muer te . Acude al l l amado u n agricultor de la región de n o m b r e 

Juan de la Cruz Borrego, a qu i en el Presidente le explica q u e las o n c e carretas 

colmadas de fardos con t i enen los archivos de la nac ión y de los cuales los inva-

sores y los traidores quieren apoderarse . Y él, al dirigirse a C h i h u a h u a , t iene 

q u e c o n t i n u a r u n camino lento, largo y l leno de peligros p o r lo q u e cons idera 

conveniente encargarle los archivos, seguro de q u e sabrán cuidar los a riesgo d e 

sus propias vidas. 

Después del encargo, el Presidente Juárez realiza el p r imer repar to de tie-

rras en la C o m a r c a Lagunera, c o n t i n u a n d o con la peregr inac ión a lo largo del 

r ío Nazas, l legando a la Hacienda de San ta Rosa e n el es tado de D u r a n g o . 

Mient ras t an to en Ma tamoros de la Laguna, d o n J u a n de la Cruz Borrego 

buscaba h o m b r e s de confianza para llevar a cabo la e n c o m i e n d a , se lecc ionando 

hombres d e los poblados de El G a t u ñ o , El H u a r a c h e y La Soledad. En t r e ellos 

Angel Ramírez, Jul ián Argumedo , Vicente Ramírez, Ceci l io Ramírez, A n d r é s 

Ramírez, Diego de los Santos, Ep i fan io e Ignacio Reyes, Telésforo y G e r ó n i m o 

Reyes, Ma teo Gui l lén , Francisco Julián y Gu i l l e rmo Caro , M a r i n o Ort iz , Gua -

da lupe Sarmien to , J e rón imo Salazar, Pablo y Manue l Arreguín . Ent re todos 

localizaron u n lugar al sur del pob lado de La Soledad, en u n arroyo l l amado El 

Jabalí, y hacia allá t ras ladaron los fardos y paquetes y los ocu l t a ron . 

El archivo había q u e d a d o en custodia temporal , con el encargo de remitir-

lo a C h i h u a h u a , pero an te el avance d e los franceses, el pe r íodo de custodia se 

pro longó, por lo que fue necesar io pensar en u n sitio d o n d e quedara pro tegido 

po r u n pe r íodo más largo. Los guard ianes t o m a b a n en cuen ta q u e por ese mes 

las crecientes de agua del arroyo p o d í a n daña r los valiosos documen tos . U n a 

nueva p ropues ta de Vicente Ramírez, u n sal teador de caminos q u e conocía 

c o m o la pa lma de su m a n o la s ierra que se levanta al occidente de Congrega-

ción Hidalgo, p ropon ía util izar la Cueva de El Tabaco para ocultar perfecta y 

to t a lmen te los paquetes y f a r d o s q u e c o n t e n í a n los archivos de la nac ión . 

Del arroyo de El Jabalí a la Cueva de El Tabaco existe u n a distancia de diez 

ki lómetros , los mismos que f u e r o n recorridos po r los guardianes por las noches 

para trasladar a cuestas los paque t e s de los valiosos d o c u m e n t o s dejados a su 

cu idado . U n a vez ocultos, es tablec ieron u n a guardia p e r m a n e n t e q u e desde la 

sierra vigilaba po r las l lanuras , qu i en osara acercarse caería muer to , así lo hab ía 

seña lado el Presidente Juárez. 
Los invasores f ranceses y los t raidores llegaron po r estos lugares buscando 

los archivos, pues t ra ían not ic ias de q u e las once carretas ya n o f o r m a b a n par te 

d e la comitiva. Por lo t a n t o e n la Cueva d e El Tabaco, mient ras a lgunos cuida-

ban , otros b a j a b a n a rancher ías y pob lados en busca de provisiones. 

"Una noche - s eña l a la Profesora F e r n á n d e z - cuando los hermanos Pablo y 

Manuel Arreguín cumplían su misión de proveedores e iban camino de la sierra con sus 

costales a cuestas, fueron sorprendidos por un grupo de traidores. Interrogados los herma-

nos contestaron que se dirigían a La Soledad, a llevar alimento a sus familias: 



"¡Mentira! - g r i t ó u n t r a i d o r - Ustedes tienen que ver con los papeles del indio. 
¿Que papeles? - p r e g u n t ó Pablo. 

"Ya sabrás de que papeles hablo..." Y go lpeando b r u t a l m e n t e a Manue l , qu ien 

c o n t i n u o negando , lo su je ta ron po r las piernas, u n l ad rón p o r cada lado, hasta 

abrírselas casi en fo rma horizontal . El m u c h a c h o apenas se quejaba. Volvían a 

interrogarlo y nuevamen te negaba. Le extra jeron las uñas de los pies. Y nada 
contes taba. 

En t r e t an to su h e r m a n o Pablo, su je to po r los brazos, era obl igado a contem-
plar las salvajes tor turas . Cansados , los t raidores colgaron a Manue l de u n ar-
busto . Se volvieron al h e r m a n o . "¡Mátenme de una veZ¡ yo tampoco he de decir 
nada...! 

Y lo acribil laron a tiros. 

El archivo con t inuaba intacto en la cueva de El Tabaco , el resto de los 
guardianes siguió hac iendo sus jo rnadas de vigilancia, s in inmutarse , listos y 
dispuestos para matar o morir. 

"Mientras esto pasaba en Congregación Hidalgo, La Soledad y otras rancherías 

eran asaltadas por la caballería invasora que sable en m a n o sacaba a las mujeres 

y los mnos, se robaban los animales, incendiaban el maíz, el frijol y todo lo que 

guardaban los campesinos en sus casas..." 

"...El pueblo entero de Congregación Hidalgo sabía de los archivos, amenazados, jamás 

dio a los franceses el más mínimo indicio de su paradero..." 

Los archivos de la n a c i ó n permanecieron en ese lugar d e n o m i n a d o cueva 

de El Tabaco, por un lapso mayor de tres años; es decir, de 1864 hasta la restau-

ración de la soberanía c o n el fus i lamiento del emperador Maximil iano. Para 

finales del año de 1867, el general Pedro Viesca fue comis ionado por el Presi-

den te Juárez para t ras ladar los archivos nacionales de Ma tamoros de la Laguna, 

Coahu i l a , a la C i u d a d d e México. El acervo documenta l c o m o memor ia del 

pueblo mexicano hab ía sobrevivido a la intervención extranjera y a la traición 

de u n sector de la pob lac ión mexicana. El espíritu participativo y combat ivo de 

los coahui lenses ha q u e d a d o registrado en las páginas de la historia nacional . 
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Juárez: Una visión itinerante se terminó de im-
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Juárez. Una visión itinerante es u n a compi lac ión de materiales 
e l a b o r a d o s p o r inves t igadores y c ron is tas de l C e n t r o de 
Información de Historia Regional de la Universidad Autónoma 
de Nuevo León, con el propósi to de aproximar, a estudiantes 
de escuelas preparatorias y facultades, al conocimiento ele un 
p e r s o n a j e cuya i n f l u e n c i a l l ega h a s t a n u e s t r o s d ías . 
La máxima casa de estudios, compromet ida con los principios 
ele l ibertad y respeto que caracterizan a Benito Juárez, ofrece 
a todos los universitarios, y a la c o m u n i d a d nuevoleonesa en 
genera l , esta edic ión especial, c o m o 1111 h o m e n a j e más a la 
memoria del "Beneméri to de las Américas" en el bicentenario 
de su natalicio. 
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